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Boletín de la semana.
Duelo nacional.— El Montepío de titulares.

Como si Dios quisiera dar á los pobres nuevos 
ejemplos de que también en los alcázares hay des­
dichas sin cuento, amarguras inenarrables, á pesar 
de la creencia errónea de que la felicidad habita en 
los palacios con preferencia á loa humildes tugu­
rios, la muerte ha segado en flor, el lunes último, 
en brevísimos instantes la vida de la infanta María 
Teresa, princesa toda corazón, toda bondad, toda 
caridad... En estos momentos de duelo nacional, 
en estos momentos en que el dolor embarga el 
pecho de la tríate y apenada Dofia María Cristina, 
reina viuda, reina doliente, privada por Dios de 
esposo, de hijas queridísimas... en estos momentos 
de angustia para el Jefe del Estado, que, además de 
8U sufrimiento, contempla el sufrimiento de su 
augusta madre... E l Siglo Médico no puede menos 
de asociarse al duelo de la Real familia y de la 
nación entera y de pedir á Dios descanso eterno 
para la muerta, consuelo y resiguación para los 
que la sobreviven,..

La Comisión liquidadora del flnado Montepío 
de módicos titulares nos ha remitido el siguiente 
importante aviso:

Se recuerda á los seBorea socios ó á sus causahabientes 
que, teniendo reconocido eu derecho á la devolución de cuo 
tes directas ingresadas, aún no lae hubiesen retirado, que 
pueden efectuarlo loe tres primeros días hábiles de cada 
mes en el domicilio particular del vicepresidente de la Oo- 
m̂ aión, D, Antonio Jiménez Verdejo, calle de Los Madrazo, 
27, entresuelo, de once de la mañana á seis de la tarde. Ma­
drid 2 0  de Septiembre de 1912.—El tesorero, Ttodcro 1) 
Sangrador.

Decio CARLAN.
-------- --------------- - n i eOJi ,. , ------ ------------------

M a d r id ,  2 8  de  S e p t ie m b re  de  1912.

CARTAS HISTORICO-SANITARIAS

C a r t a  q u in fa .

Sr. p .  Carlos M.“ Cortezo.
Mi excelente amigo; Tarea ni liviana ni espinosa es 

la de llenar algunos cientos de cuartillas con noticias 
y comentos relativos á la historia sanitaria de la villa 
de Madrid.

Pero la consideración discreta de que nada nuevo 
para usted diría, y juzgando que en los archivos de esa 
y en obras muy autorizadas y difundidas .habrá usted 
cosechado con creces y galanamente eecritoB aquellos 
conocimientos, oblígame á ser conciso hasta si extre­
mo de tocar en lo incompleto, como en anteriores epís­
tolas.

La gestión sanitaria del Municipio madrileño es 
copiosa, indiscutible! pero no tan clara como la de otras 
poblaciones, por ingerencia frecuente de los monarcas y 
de sus gobiernos.

La conversión de la villa en lugar preferido de la 
realeza y luego en Corte, aumentó su perímetro y su 
veciodario; mas la belleza, la comodidad y Ja salud pú­
blicas no caminaron á la par de su importancia (1); 
hasta en las postrimerías del siglo xviii conservó enor­
mes y antihigiénicos defectos, con singular maestría 
recordados por el inolvidable Mesonero Romanos (2) 
en cuyos escritos se inspiró el Dr. Ph. Hauser en las 
25 primeras páginas de su libro Madrid bajo el punto de 
vista médico social, 1902, y además, J. B. Juanini, Blas 
Llanos y otros.

Cuantas alabanzas dedicaron los antiguos viajeros 
á la hermosura y esplendidez de Barcelona, Madrid, 
Sevilla, etc., hemos de tomarlas como pura galantería 
ó cuando menos opiniones de valor muy relativo; basta 
pasear las callejas del casco viejo de nuestras capitales 
y añadir al actual aspecto las bocanadas mal olientes, el 
hacinamiento de hombres y de irracionales, la sucie­
dad y la infección constantes de otras épocas, la ausen­
cia de prácticas y servicios de pulcritud, para vislum­
brar la vida y aspecto sucios de aquellas urbes desdi­
chadas, y singularmente Madrid, que mejoró, dicen, 
con el establecimiento de los famosos ó inmundos ca­
rros de Sabatini... En la antigüedad las cosas iban de 
peor suerte, según indica este documento de 2 de Mar­
zo de 1496: «Los señores del Concejo municipal orde­
naron que así mismo se arriéndelas penas de los que 
echaren basura ú otra cualquier suciedad en lae calles

(1) Entre varias Mortandades Juan Fragoeo nos recuer­
da la de 1587, en que murieron durante el otoCo 6.000 nifios 
á causa de viruela?

(8) El antiguo Madrid, 2  t , 1881.
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empedradas y  otras cualquier calles ó cuatesquieras 
calles en esta villa [1),

»Que ningunas ni algunas personas no sean osadas 
de echar la dicha basura ni estiércol en las dichas ca­
lles, ni perros, ni otra suciedades, ni vestigios algunos, 
so pena de doce maravedis al que lo echare, edemas 
que lo fagan á limpiar á su costa.

»Otrosi, cualquier que baciara servidor en la calle 
pague veinte e quatro maravedis, e se alimpie á su 
costa, esto así en la calle como en la plaza, y la pena se 
ejecute en el vecino más zercano y si se hallare que 
otro lo echó en la puerta de otro, que pague cien ma­
ravedis, allende de las dichas penas, e que se faga pes­
quisa Bobrello, e sean obligados á jurar sobrello de 
quien quisieren informarse, so la dicha pena (2).

«Otrosí, quolquier que echase agua que hiedo en 
la calle, ó cebada, de ventana, pague veinte e quatro 
maravedis, e por la puerta e albañal doce maravedis.>

El Sr. Cambronero añade que, «bien que las dispo­
siciones de policía urbana fueron eiempre acompaña­
das de amenazas terribles para el que las infringiera, lo 
mismo en los tiempos de los Reyes Católicos que en ple­
no siglo xrx, el caso es, que nobles y plebeyos ban es­
quivado frecuentemente el cumplimient') de los ban­
dos procedentes del Corregidor ó del Alcalde, y que se 
ha necesitado largo espacio de tiempo para implantar 
cualquier reforma en pro de la higiene, .de la limpieza, 
de la comodidad general, ó sioiplemente del ornato de 
la villa. Aquí estamos encariñados con la rutina tradi 
cional, y nos disgusta toda innovación aunque sea en 
nuestro beneficio. La necesidad de la limpieza es indis­
cutible, y, sin embargo, ha costado siglos acostumbrar 
al vecindario 8 que vierta las basuras á ciertas horas 
y en determinadas condiciones.»

Un escritor anónimo del tiempo de Fernando VI, 
citado por Mesonero Romanos, haciendo una descrip­
ción c^/mparativa de Madrid con otras capitales de 
Europa, se expresó en estos términos;

«La limpieza de la corte se ha hallado hasta aquí 
como imposible, porque aunque se han presentado va­
rios proyectos para su logro, no han tenido efecto algu­
no, y por esto, no solamente es Madrid la corle más 
sucia que se conoce en Europa, sino la villa más des 
atendida en este punto de cuantas tiene el Rey en sus 
dominios. Hace sucio á Madrid lo que se vierte por las 
ventanas; pues entooces apenas exialían sumideros y 
alcantarillas subterráneas para la necesaria limpieza; 
las inmundicias que arrojaban de las casas por las ven­
tanas y las basuras amontonadas en las calles conver 
tlan á éstas en un sucio albañal.»

Para formarse una idea del estado do la policía ur­
bana de Madrid en 1760, basta la descripción que hizo 
de él Mesonero Romanos (6);

«Gracias por un lado á las poderosas causas indica­
das anteriorment? y al sórdido egoísmo de los dueños, 
á la ignorancia ó atraso en las artes de construcción, y 
en la policía urbana, las calles de Madrid continuaron 
presentando el aspecto más lastimoso de mezquinos 
edificios, ridiculas fachadas, cuesta?, estrechez y discor­
dancia. Nada de rellenos ó desmontes oportunos para 
disimular los desniveles; nada de alineación nj de pro­
porciones de altura en las casas; nada de ensanche de 
la v!a pública ni de la disminución ni remedio de sus 
tortuosidades, ni de conveniente formación de anchas 
plazas y avenida?, de desahogo y elegante perspectiva; 
nada, en fin, de ornato exterior ni de comodidad para 
el público. No habla más alumbrado que el de algunas 
lucee que se encendían á las imágenes que solía haber 
en algunas esquina?, ó tal cual farolillo que se manda­
ba colgar de loe cuartos principales de las pocas casas 
que los tenían y cumplían con los bandos.

»Las fuentespúblicas, pocas y escasa?; los mercado?, 
reducidos á miserables cajones en la Plaza Mayor y 
algunas plazuelas, y  á tiendas ambulantes en las esqui­
nas, apellidadas bodegones de puntapié, desprovistos to­
dos hasta de lo más preciso, y sujeto el vecindario á 
los abastos y tasas, y á acudir á loa sitios privilegiados 
donde se despachaba el pan, la carr e y los demás ali - 
mentos, en limitadas proporciones y á los precios del 
abatto. Por consecuencia de todo aquel desorden y 
abandono, las calles estaban inundada? de mendigos 
por el día y de rateros por las noches, sin verse el 
transeúnte protegido por la vigilancia de los sereno-̂ i 
(que aún no existían) ni por ninguna otra precaución 
de parte de la autoridad. Todo aquel que por necesi­
dad ó por recreo había de echarse ó las calles después 
de cerrada la noche, tenia que hacerlo bien armado, y 
dispuesto además con el auxilio de alguna linterna; y 
las señoras que iban en silla de mano á las tertulia?, 
debían hacerlo precedidas de lacayos con hachas de 
viento, para apagar las cuales solía haber en las puer­
tas y escaleras de los grandes señores, cañones ó tubos 
de fábrica en forma de apagador (1).

(1) Revi¡ta conten^orúnea. Diciembre de 1801.
(2) Kn el Fuero de M odrid de 1202 se prohibió arn g a r 

batu ras en la calle.
(3) Nuevo Manual histórico estadístico de Madrid, por 

D. Ramón de Mesonero Romano?.

(1) A fin de que no se crea exiepcional ni siquiera inusi 
tado^el estado de la  higiene individual y  urbana en Madrid 
y ciudades españolas, en pretéritas edades, mencionaremos 
solamente les siguientes datos:

H asta el siglo x v ii no se hizo obligatorio en París el re­
tre te  doméstico; pero el mandato no fué obedecido. Eii 
dicha centuria, como en la siguiente, los reyes de Francia 
usaban Billones lujosos, portátiles y  agujereados en los que 
daban audiencia (desde Enrique I I I  á  Luis X IV  inclusive, 
como las damas aristocráticas); empero como estos artefac- 
t'.s  eran ratos, el público se dese i bnrazaba en los rincone.i 
de las ralles, de lo-i templos, délos claustios y aun dentro 
del palscio de Joslicia , infectando suelos y paredes. Como 
las viviendas carecían de retrete, loe ciudadanos vertían 
t-ídas las ium undicias por las ventanas á la voz do 
¡agua va¡

D entro ya de la edad rrodernay  en ciudades muy curio­
sas, relativam ente, los escusadoB «aicelan de conductos ó
e r a n  de pésim a iodole, descargando en ríos ó en las calles
con a 'egria  de ra tas  y cerdos (esta disposición do las eva­
cuaciones nó tase en varias ciudades de la actualidad).

- L u is  el Gordo de F rancia, en 1311, murió de una caída 
de caballo espantado por uno de los puercos que, por las 
calles de París con tal abundancia pululaban, que hubo que 
autorizarse al verdugo para BQ libre m atanza como se ha-e

in

uui

lie? 
do I
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»Tal era el estado material y moral de la capital de 
Ü0 2  Muodo? ( n una época en que la paz interior y ex­
terior no fué interrumpida por medio 8iglo.^

«Sesenta ó más casas religiosas llenaban con sus 
inmensos conventos, iglesias y huertas una parte prin­
cipal de la superficie de la villa; el resto de ella esta­
ba ocupado por un mezquino é impropio caserío, inte­
rrumpido á veces por algunos edificios mayores, si no 
más bellos, y que se titulaban palacios de la grandeza; 
parroquias é iglesias medianas ó mezquinas, sin un 
templo catedral digno de la corte; miserables hospi- 
(ales; pocos, poquísimos edificios públicos civiles; un 
alcázar, más fortaleza que palacio, y dos mezquinos 
corrales para representar loa .inmortales dramas de 
Lope, Tirso, Moreto y Calderón. He aqui todo lo que 
ofreció á la admiración de loa contemporáneos la opu­
lenta corte déla dinastía austríaca, la que disponía de 
los tesoros del Nuevo Mundo y dictaba sus órdenes á 
los más remotos países del globo, pero cuyos monarcas 
no se acordaron de engrandecer la corte española con 
obras dignas de tan elevada categoría.

♦Lejos de eso, Felipe IV se contentó con expedir 
una Real cédula prescribiendo la construcción de la

hoycoD laa ra  a a y  auiiiialea daDino?, H asta el siglo x v n  
no ee prohibió dentro de Berlín la cría de resee cer- 
dnnas.

Lasciudades de Hamburgo y  R-oma lim piaban sus ca­
llee, con cargo al erario público, cada trimeetre en el referí- 
do siglo xvir.

L a descripción de Marsella eo dicho siglo n ad a  tiene de 
Halagüeña (por cierto que en el tomo 34 (año 1904) de la 
colección Je«cuc¿í dt$ ocles oficiéis et documents intereíant 
l Higiene publique, coostan las medidas profiiáclicas regias 

particulares, observadas en dicha ciudad ypnerto  con mo­
neo de la pesie y ei cólei a).

La cindiid de Rostoli (Alem’nia) ofrecía en 1807 idénti­
co aspecto que el antiguo Madrid, obscuro, mal oliente, itfec- 
ío, coa las calles repletas de inm undicias y cadáveres do 
.miníales domésticoe.

E q mochos cuarteles de Europa, en e! siglo x v n r  como 
■ambién en España, cada lecho servia, cuando menos, para 
uQSfloldadoa. ^

El hospital llamado Hotel Dieu (París) admitía en I7G6
toda d ase  de enferm os y  ee acostabrn tres, cuatro, cinco y 
seis en cada lecho, abrigándose, á veces, con sus propios 
frajre los albergados, leves y  umribundos revueltos- el aire 
irrespjiabie en aquella mansión por el hacinam ientoyho- 
rribe mescolanza, originaba una mortalidad ordinaria de 
p y  2opor loo. J. Howai-, veinte año* más tarde, señaló 
Iguales defectos, como también Mr. Theaou en informe 
'10 i7oB,

Dará idea del aseo individual hasta en épocas cercaras 
d consignar que en el pórtico del siglo xix, médicos eminen­
tes creyeron aun que ios piojos eran engendrados espontá-
iiaameote por el organismo; antes era opin óii general que
Jiicho* parásitos provenían de la corrupción de la eang e ó 
I ten do los humor.-s y  se les creyó útiles para absorber las 
cxiialaeiones corporales; asi no es extraña la m uerte  por pi- 
tirjials de egregios va ones.

Las anteriores preocupaciones uuianse al descrédito de 
IOS lisflos, de la limpieza y del uso muy escaso de prendas 
i-i eriores. Cuando Enrique IV  de Francia entró en París 
8010 tenía en tu  guaidarropas «jieo pañuelos y seis camisss 
eo mediano estado. Los tejidos de algodón y  de hilo no 
tomaron incremento inilustrial y por consiguiente, las ropas 
ntenores le  cama y  m esa, hasta  el siglo xvm ; desde la 

ce iitu ru x m , sin  embargo, los catalanes traían algodón tn  
«ma é hilado y tejidos de hilo de la. Champagne, Reims 

« ie iera. iA S  jaboneros no formaban gremio tn tre  los anti- 
gi-oa de Barcelona.
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cerca de la villa de Madrid, con el objeto de limitar su 
extensión y de evitar la entrada de gente y de mercan­
cías fraudulentamente, lastimando el tributo de las si­
sas concedido á la villa, y además para vigilar álos que 
entraban y salían de esta corte, sobre todo la gente de 
mal vivir, y también para impedir la introducción de 
gérmenes en el caso de una epidemia de peste que 
reinaba entonces periódicamente en alguna ú otra 
región de España. La consecuencia natural de esta cer­
ca fué crear un obstáculo muy grande para el desarrollo 
mater al y moral de la capital del reino durante des' 
siglos, sobre todo desde el punto de vista de la policía 
urbana. Las casas eran altas, raquíticas, obscuras y sin 
ventilación; laa calles estrechas, tortuosas, desiguales, 
sin empedrar, sin alumbrado de noche y sirviendo de 
albañaly barranco abierto á todas las inmiindicias- 
puesla salubridad y la comodidad de! vecindario eran 
conceptos extraños tanto para los gob;rnantes como 
para loa gobernados. Así Madrid quedó cercado por 
una tapia durante dos siglos.»

Colijo, con algún fundamento, amigo Sr. Cortezo- 
que en los Archivos de Madrid municipal, eclesiásti­
cos, de centros nliuisteriales como en el de Alcalá, 
existe un tesoro de noticias pertinentes á la epidemio­
logía nacional y de la villa y corte que debieran exhu­
marse y, tras juiciosa selección, publicarlos, comenta­
dos,. para conocer la evolución de las doctrinas, preocu- 
paciones y leyes en punto á sanidad y prevención de 
los contagios, establecer las relaciones entre nuestra 
cultura higiénica y la de otros imperios y resucitar ac­
tos, disposiciones y teorías que unos por excelentes y 
otros por condenables, sirvan á presentes y futuros de 
enseñanza y corrección.

De momento sólo diré á usted que son muy incom­
pletos bsc.inocimientos históricos que recuerdo perti- 
nentes il ios latigazos de landre sufridos por Madrid, 
singularmente en tiempos anteriores al establecimien­
to de la corte en la villa del oso y todos ó casi todos 
procedentes de 1.a Epidemiología de ViLalba (tomo II) y 
de aisladas referencias de autores.

En estas fuentes bebió el Dr. Ph. Ilauser al formar 
el esmirriado capítulo dedicado á laa epidemias de 
Madrid y que leerá usted en la segunda parte ó tomo 
de su mentada obra, página 275 y siguientes. Allí ha­
brá usted visto, mejor dicho, columbrado. Ja acción del 
Municipio, del Consejo de Castilla y de los monarcas 
eií la empresa de evitar Ja peste ó amenguar sus de­
sastres.

De Jas contadas referencias allí citadas son dignas 
de melitación: la de 1037 en que se condena, por pre­
gón, á pena de muerte á los que procedentes de Mála­
ga, infestada á la sazón, no salieran de Madrid y pue 
blosde 30 leguas en contorno, dentro de veinticuatro 
horas; la de 1G47 con el régimen para las cartas y traje
para los empleados de correos; h  creación de impues­
tos para subvenir á ios gastos de preservación en 1-637. 
1G49, y por fin, el documento explicativo de las provi­
dencias que se tomaron para librar A la corte y perso­
nas reales, nada más, dePeóntagio existehU en Málaga 
en l()8l. ■ 6
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En eBtae y otras determinaciones de los reyes (1), 
consejos y municipio se descubren como únicos mó­
viles de las mismas el egoísmo y el terror, contadas 
veces el bien de humanidad.

Malísima es la ignorancia profesional ante los azo­
tes contagiosos, pésima la desconfianza del vulgo en la 
ciencia é infernal toda legislación que basada en las 
dos anteriores circunstancias pone de manifiesto los 
instintos brutales de loa gobernantes y de la plebe (2).

Por lo mismo conviene ensanchar la ciencia; incul­
carla en los gobiernos, y que éstos faciliten los medios 
de cumplir los consejos de aquella, por todes los a^ 
bitrios á su alcance, y entre éstos elevar la cultura pú­
blica para que las leyes se truequen en consuetudes 
firmes, agradables por útiles y suaves por enemigas 
del mayor daño, que es la enfermedad.

He tenido la desgracia, Sr. Cortezo, de que usted 
me haya otorgado la merced de consultarme acerca de 
un asunto que es acaso el más cultivado dentro de 
mis aficiones históricas, pero acerca del cual es más

(1) Véase EspaM  Modei-nn, Febrero I'JIO, articulo de don 
Carlos Caiubroneio sobre ordenanzas de política sani-

(2) Corresponden á  la  prim era de estas eplslolas, estas
tres íiofíw que se traspapelaron;

n) El imperio romai.0 legó á los pueblos medioevales
doctrina .iarídica, dogma religiosoy norm a político-adminis- 
Iraliva tres afirmaciones que constituyeron la  esencia del 
dinamismo de aquellas generaciones rudas en su evolución 
accidentada y tempestuosa. La Medicina, como institución
social necesaria y manifestación de la actividad humana, a  ti­
tulo de prim itiva y brum osa necesitó también de una alirma- 
ción doctrinal, el galeniamo, elevado á la infalibilidad ó poco 
menos, ó Inz y manantial únicos del saber médico, suerte de 
fanatism o que explica la detención y, por consiguiente, e 
atraso profesional en la  edad media. Este, con la  general 
incultura higiénica, la miseria, y la  odiosa y longieima se r­
vidumbre á que estuvo sometido el pueblo, Justifican la tru ­
culencia y pertinacia de las m ortandades (loimos). Puedo 
apoyarse que la teoría y práctica do nuestro Arte c:m o sus 
organismos fueron m ás imperfectos en tiempos de ios vui- 
EodoB y hasta  en días posteriores á la reconquieta, que en 
la época deTraJano (1); incluso las formas de exponer y 
representar artes y literatura, eran extrañas y rudas ó iti-

ói En los antiguos textos de la India, como en la descrip­
ción de la peste de Atenas, por Tuoldides, los libros deKufo 
de Éfeso, de Galeno y Guillermo de Touis, se advierten no- 
cionee máe ó menoe explícitas pertinentes al contagio, al 
aielamiento, secuestro en lagares ad hocyÁla.  punflcaciüii 
de rersonas y  objetos que inform an el régim en sanitarioen 
siglos posteriores. En las Ordenanzas de Sarzana de 1820 se 
recomendó á los m agistrados no perm itan la  en trada de lo- 
rásteres y objetos que puedan propagar la peste.

0  Aunque es muy lógico pensar que la fieore inguinaria 
azotó á  Europa y á España en siglos remotos, singularm en­
te  e n  los días á que se refirió Rufo, copiado por Onbasio, 
iior aquello de que una dolencia no d a ta  sólo de la fecha 
de su conocimiento, es lo cierto que ó mediados de la cou- 
luria XIV se estableció el concepto clínico histórico con cla- 
lidad pues antea su descripción incluía otras enlidades no-
fológícasm orliteras y populares bajo  la común denomina­
ción de peitt; esta o n fu a ió a  aún se nota en épocas más cer­
canas. Al sig o XIX corresponde la gloria del conocimiento 
exacto (le la poste bubónica, modalidades, etiología, pio- 
pagación y profilax's.

difícil preaentór hoy datos originales. Por otra parte, la 
velocidad con que suelo cumplir encargos y la estación 
veraniega pueden justificar un tanto la tosquedad y 
pobreza de mis noticias.

Prometo á usted que, en otra ocasión, procuraré 
complacerle con más acierto, pero con la misma dili­
gencia y buen deseo.

Este 8 0  reduce hoy á que tenga usted salud y pros­
peridades.

Su atento amigo y respetuoso comprofesor q. e. s. m.
L. COMENGE.

B ftrc o lo Q A , S 9  d e  J a l l o  d e  Id ld .

SOBRE LA TUBERCULINA EN CIRUGIA

(l) R«on¿rdoso Ir ex istano ía  o n tre  lo s  rom anos d a l o s  ArqiiÍR- 
tro s  y  sn a  ca teg o ria s , p a la tiooa , c Í T i l e a ,  m ilita tae ; lo s  asilos y  no­
socom ios p a r a  n iños, anfaim os, convalecien tes, h o sp ita le s  de enm - 
p  ,- â, U  enseñanza , hnños, g im nasios, poUoia n rh an a , r e g l a s  c o n ­
t r a  o l introsism o, honores y p re rro g a tiv as  d é l o s  m ú llao s, etcó 'e-

ra , e to.

Para el Dr. Arquellada.
La a lta  estimación en que tengo a l Dr. A rquellada y la 

seguridad que abrigo de que es un joven capaz de rehacer 
su  experiencia, de que h a  dado cuenta en estas columnas, 
sobreponiéndose ó vanos estímulos de amor propio, en cuan­
to  se convenza de que h a  incurrido en graves desaciertos, 
me anim an á  escribir estas líneas y dedicárselas. Por otra 
parte, el hecho de haber inaugurado yo  en E spaña la se­
gunda era de la tuberculina, la era práctica, me obliga á  co­
m entar el prim er trabajo documentado que leo en español
en c o a l r a  de este agente terapéutico: el artículo del doctor 
Arquellada, por lo mismo que es fruto de experiencia bc-n- 
rada personal, tiene derecho á ser discutido: no puede ser 
recibido con el desdén con que yo acojo las elucubraciones 
teóricas de los que hablan de memoria de estas cosas, fal. 
tos de una experiencia qne les dé [derecho á que sus pala­
bras sean escuchadas.

El prim er problem a que se le presentó a l 8r. Arquellada 
al comenzar sus estudios, el de la elección de la  tuberculi­
na, le resolvió mal, No era el prim er cirujano que trataba 
por la tubercu lina en el mundo, han tratado  y a  muchos; su 
prim er cuidado debió ser el enterarse de lo que habían he­
cho los demás, y en la  elección de tuberculinas y do c b e o s  y 
hasta  en el método de adm inistración, proceder como alga 
no do ellos, el de m ayor autoridad para  él, hubiese proce­
dido, á  reserva de modificar luego el procedimiento según 
lo que le fuese dando de s í su personal experiencia. Por 
haber obrado de o tra suerte, ha hecho un trabajo  el doctor
A rq u e lla d a  q n e  no puede ponerse en parangón con ningu­
n o  de los conocidos extranjeros, una experiencia insólita,
de la que no puede deducirse ninguna conclusión.

En vez de proceder como digo, el Dr. A rquellada pre­
guntó á dos distinguidos bacteriólogos qué tuberculina 
em plearía, y éstos le aconsejaron la  C. L . £i yo aludiese 
ahora á uno y  otro y les preguntase por qué aconsejaron la 
O-L,  y  no o tra  tuberculina, se verían perplejos para con­
testar. E l problem a de la  elección de tuberculina es nn pro­
blema fundam entalm ente clínico, que en estos momentos el 
laboratorio comienza á esclarecer con loa trabajos de Dty- 
c k e y d e M u c h . No h a  habido h a s ta  ahora, no hay quizá 
todavía mejor guía para la  elección de tuberculina en cada 
caso, que la experiencia propia, ó la  experiencia de los de­
más, De ahí que hubiese sido lo provechoso p ara  el doctor
Arquellada recurrir A los cirujanos tuberculin istas ex tran­
jeros, asesorarse de la experiencia; el consejo délos bacle- 
r'ólogos le perdió.

Es la tuberculina C. L . de invención reciente (fué p re ­
sentada por Calm ette al Congreso d e  AVashinglon), y , por
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lo tanto, no hay acerca de ella en e] m ando suficiente espe- 
rienda , ni ha podido aer reconocida como útil en la prácti­
ca por n ingana persona de autoridad. F altan  estadísticas 
im poitantes y trabajos clínicos que la  aeiediten; así, pues, 
suponiendo que toda la labor del Dr. Arqueilada no tuviese 
ningún reparo, sólo podría deducir de ella que la tuberculi- 
na C. L. carece de eficacia, lo cual después de todo, es un 
resultado estim able y  constituye ana advertencia saludable 
para los demás.

Yo supuse que no podía acabar bien la experiencia desde 
que me enteré de que había empleado el Dr, Arqueilada 
la C. L., por o tra consideración. Tal como fué presentada en 
W ashington era la C. L. una tnbercullna elaborada con cul­
tivos de bacilos bovinos sometidos á  ingeniosos procedimien 
t08(véase mi obra Tratamiento de la tuberculosis por la tuber.- 
ciilina). La experiencia universal es tá  hecha con tuberculi- 
nas de bacilos hum anos. Es verdad que algunos autores han 
pretendido que en ciertoe casos era más recomendable la 
tuberculina bovina (Spengler, Nathan Ravv); pero p recisa­
mente en caeos quirúrgicos Raw, que sostiene esta tenden- 
cia, ha empleado la hum ana tam bién, de modo que hasta 
los partidarios de le bovina la  rechazan en cirugía. He ahí 
otra vez por distin to  motivo fuera al Dr. Arqueilada de la 
invesügadón científica uuiversal y  entregado á un selltaris- 
ms infecundo.

He tratado  personalmente m uy pocos casos de tubercu- 
Josie quirúrgica; pero en el Dispenfario María Cristina se 
ha hecho el tratam iento por varios, en tre  otros por el doc­
tor Gallego, con,éxitos que han sido objeto de distintas co- 
monicaciones; nunca se han tratado todcs los casos exclusi 
vamente por una tubercnlita . En tuberculosis pulmonar, en 
la que yo tengo una experiencia de cerca de dos mil casos, 
he elegido para cada enfermo la tubeiculina más apropiada^ 
V á unos loa he tratado por la  A  T, ó por la T  O A, y á otros 
por la sensibilizada ó por la  em ulsión bacilar. E legir en 
cada caso la tuberculina más conveniente es hoy el más 
delicado problema de la  tuberculinoterapia, T ratar todos 
los casos por una tuberculina no es proceder bien.

Esbozada esta cuestión de la elección de tuberculinas, 
surge la de la elección de casos. Incom petente por mi esca­
sa experiencia en tuberculosis quirúrgicas, no quiero hacer 
sino una observación al Dr. Arqueilada. L a tuberculina no 
es el tratamiento de la taberculosis; es un tratam iento que 
está indicado en unos casos y  en otros no. ¿Cree el doctor 
Arqueilada que la tuberculina estaba indicada en todos los 
casos en que él la h a  empleado? En otras palabras: los ca­
sos tratados por el Dr. Arqueilada ¿se parecen en gravedad, 
uu condiciones, á  los que han sido tratados en el extranjero 
por este procedimiento? Si el Dr. Arqueilada contesta afir­
mativamente. le creo bajo su palabra. E n tuberculosis pul- 
monar yo d iscu tirías! en tal ó cual caso estaba indicada la 
tuberculina, porque me autoriza á ello el considerable nú ­
mero de mis observaciones personales; en tuberculosis qui­
rúrgica dejo la  respuesta al Dr. Arqueilada, confiándome 
por completo á  su competencia y honorabilidad.

Los experimentos realizados por el Dr. Arqueilada y  la 
dosificación de la tuberculina son m ateria sobrada para un 
segundo artículo, que aplazo para el núm ero siguiente.

J osé VERDES MONTENEGRO.

TRAN SCEN DEN C IA  CLIN ICA DE LAS TUBERCULO SIS  
LOCALES

Por «1 Dr- D. 8.tTDRNIN0 GARCIA HURTADO 
Je fe  del D itpeneario  de  O sfe o -a r tro p s tia y  C irog la  ortopédiea

y  num erario  de  la  Benoñeenoia m nnioipal 
de  U adrJd.

del iD s tlta to  R ubio

(Ponencia en el II Congreso español internacional 
de la tuberculosis.)

I

Desarrollar este tema, variando el concepto general que 
hoy tenemos de él, y  esto en pocos renglones y con la clari­
dad suficiente para formar juicio, lo creo un problema que 
ofrece sus dificultades. No obstante, hay que afroninrias y 
tratar de resolverlas.

La idea general que hoy de las enfermedades tenemos 
la creo algún tanto confusa. Si son infecciones, los gérm e­
nes luchan oon el organismo y  vencen ó se atenúan ó mue­
ren. Si son  traum áticas, la  solución de continuidad de los 
tejidos aclara el concepto. Si inflamatorias, el acúmnlo de 
sangre, la p rodncdón de exudados, la fagocitosis y  exalta­
ción de las defensas, etc., explican el proceso, etc., etc.; 
pero, en resum idas cuentas, de nada de esto nos damos ca­
bal idea, n i nos explicamos por qué se aum entan las defen­
sas, n i por qué loa microorganismos se desarrollan y  enve 
nenan con sus toxinas al enfermo; nada, en fin, qnenos haga 
prever, sino causas que determ inan efectos de tercero ó 
cuarto orden.

Decir que unas células (microorganismos) se desarrollan 
allí donde encuentran terreno apropiado y producen estos y 
loa otros fenómenos, no es aclararnos cómo se verifica so 
desarrollo y en qué consiste en definitiva eso del bueno y
del mal terreno.

H ay  que buscar en los orígenes ó primeras causas de 
toda/uerxa ó enéryío el encadenamiento lógico de fenóme­
nos que ha de conducirnos á conclusiones más satisfacto­
rias, y, por lo tanto, más en armonía con los hechos que la 
Naturaleza nos ofrece.

Tengo, pues, necesidad de alguna explicación que apa­
rentem ente me desvía dej tema, aun cuando sea lógicamen­
te necesaria para entender los conceptos y  en el fondo en­
caje perfectam ente en él como en el desarrollo de la éom- 
preusión de cualquier otro fenómeno natural.

El Universo es un inmenso .block de m ateria .agitada, 
invisible é impalpable, que llamamos éter, en el cual sé ha­
llan masas formadas de substancias visibles y palpables, 
nacidas y  que nacerán de esa prim era m ateria y que están 
in  rotación, revolución y progresión á  la m anera de loe grá- 
nulos de las soluciones coloidales. ,

Adoptada esta analogía, podemos com parar el Universo 
como una inm ensa esfera de materia (éter), en la cuai se 
encuentran los corpúsculos de substancia. Tal es el aspecto 
que presentan las nebulosas que pudiéramos llam ar coloides 
cósmicos ó eterosoles, sem ejantes á  los gránalos coloidales en 
m ovim ientos vivos rotatorios de una solución coloidal acuo­
sa ó hidrosol.

El éter ó materia primera es homogénea y continua, y, 
por consiguiente, incompresible; no tiene, pues, constitu­
ción atómica, y, por lo tanto, las ondas etéreas, que son 
las ondas magnéticas puras que originan lo que llamamos 
gravitación interastral (la gravitación terrestre es una com­
binación de.energía magnética y eléctrica), .se propagan 
con una velocidad íiifi'nita á través de todo el Universo, 
traspasando sin impedimento alguno lo que llamamos cuer 
pos, que no son sino condensaciones de esta primera mate 
ria, bajo la forma de electrones, átomos y moléculas.
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Siendo la  materia prim era incompresible, ea claro que 
un movimiento cualquiera de la misma se propagará con una 
velocidad infinita, m ientras que y a  la materia condensada, 
bien b ’jo  la form a de cuerpo perceptible por nuestros sen­
tidos corporales, bien bajo la de eleetrdii ó átomo 6 mo­
lécula, todavía no perceptible más que por nuestra inteli­
gencia, las partlcu 'as podrán desplazarse m ás 6 menos en 
los espacios que entre el dejan,,originando el índice de elas­
ticidad de la substancia, el cual se puede matem áticam ente 
medir (índice de compresibilidad de los cuerpos, veloci­
dad do propagación de los sonidos, de la luz, calor, electri­
cidad, etc ).

Beapecto á la naturaleza de los hasta  aquí llamados fiái- 
dos, ya Holmholiz en 1880 (1) decía: «que, á su modo de ver, 
la constitución molecular de la electricidad le parecía más 
evidente que la de la materia (substancia)>, y A. Seecbi (2): 
«que lo que nosotros llamamos corriente eléctrica, no es 
más que una serie de partículas que se desplazan y siguen 
las unas á  las otras con una velocidad común á  todas».

Siendo la m ateria pura ó el éter un medio rígido, conti­
nuo, sin constitución electrotónica, atómica n i molecular, 
y  estando dotada de un continuo movimiento, no puede 
poseer energía latente ó potencial propia de la conslitución 
atómica, sino energía actual, que ea su constante m ovim ien­
to, infinitam ente rápido en todas direcciones, formando 
ondas infinitam ente corlas, representando la form a más 
prim itiva y la más mecánica en el sentido que hoy entende­
mos el movimiento, que es la energía magnética, m adre de 
todas las o tras energías del Universo.

La vida cósmica, universal, eterna, de todo lo que existe, 
está representada por el movimiento pctnal de la materia, 
y la  energía potencial de la substancia ó de los cuerpos que 
están como nadando en medio del éter, no significa o tra 
£osa que la lucha de dos ó más actividades isodinámicaa 
contrarias que producen el reposo, energía potencia! ó lo 
que llamamos m uerte. E l reposo en definitiva no es un esta­
do de energía prim aria, sino secundaria, resaltante del 
equilibrio de dos ó más movimientos opuestos, positivos y 
negativos, que representan  los dos sexos de la Naturaleza, 
desde el electrón basta los astros y habitantes orgánicos de 
los planetas.

De este modo, la m ateria se halla en continuo movimien­
to, sin lo cual no podría producirse el calor, la  iuz, la elec­
tricidad, la vida, en fin, y el Universo sería un inmenso 
block eternam ente muerto.

II

La m oderna concepción de la m ateria y de la  fuerza ha 
cambiado en sus fundamentos el edificio científico, tejido 
con paciencia y perseverancia por los hombres de ciencia, 
los investigadores, los que cam inan conduciendo á la hu­
manidad á  un mayor bienestar. Estos hombres abnegados y 
sublimes vuelven á  destejer, como Penélope, parte de la 
tela que an tes habían tejido, para acomodar el trabajo  nue­
vo á  las nuevas orientaciones y explicar con claridad mayor 
lo que hasta ahora parecía iiiexplioabie.

La m ateria ya no solamente consta de la molécula y  el 
átomo como último límite de divisibilidad de la misma, sino 
que éste es aún susceptible de mayores divisiones de par­
tículas llamadas electrones, que son á su vez algo como si 
dijéramos concreción de una materia sumamente enrarecida 
que llamamos éter, materia única y primordial de todas las

(1) Helmholts, “Die neuere Entwiokolang von Faradaya Idaen 
übet ElBOtrieitrtt I68l„ (Oe»4ammte Ábhandlungtn), lid. III, r&g. 87. 

®  Seechi. Einheitdri- NaHírkrtift, II, píigB. 801-1,892.

cosas, la cual lleva en SÍ la  energía necesaria para verificar 
todas las transform aciones posibles de los cuerpos.

Resulta, pues, que la fuerza no puede ser otra cosa sino 
actos de atracción y  repulsión, traslación y  movimiento de 
los electrones y que en definitiva no es una cosa virtual, 
algo milagroso y sobrenatural de que está dotada la m ate­
ria, sino sim plem ente cambio de relación de las prim arias 
partículas, las cuales se mueven de diferenles maneras y 
con distintas velocidades, originando el calor, la luz, la elec­
tricidad, las acciones químicas, todo lo cual supone que el 
movimiento íntim o de estas partículas origina á su vez los 
movimientos traslativos de los cuerpos apteeiables ya por 
nuestros sentidos corporales.

La m ateria imponderable rodea y  penetra por los in ters­
ticios atómicos todos los cuerpos. Siendo incomprensible, 
cualquier movimiento en cualquier aenüdo, determ ina tras­
lación de la m asa etérea basta el infinito, la cual está soli­
citada por mil fuerzas encontradas en todos sentidos, que 
originan loe m últiples fenómenos naturales.

Queda, pues, claram ente concebible, que lo que nos falta 
que aprender es el modo de hacer vibrar esta materia para 
formar los electrones, que á  su vez originen los átomos, los 
cuales, agrupándose, formen las moléculas que se unen en 
órdenes arquitectónicas distintos, formando construcciones 
diferentes, que son loa cuerpos que la Naturaleza nos ofrece.

Y aquí el ánimo queda pasmado y la inteligencia absorta 
al contemplar el enorme campo que se abre á  nuestra in ­
vestigación y cómo nos sorprende más cada vez la maravi­
lla, armonía y sublimidad de la Naturaleza.

I II

La actividad ó la vida del protoplasm a, según las expe­
riencias de Ga’eotti, de Ñápeles, es directam ente propor­
cional á la actividad de los ions organizados del mismo pro­
toplasma. Es, pues, la energía magneto-eléctrica de los ions, 
la  causa de la vida animal y vegetal.

La bioenergía del protoplama, es la energía ma¡7»iefo-efóc- 
trica de su$ ions organisadoe.

Las substancias minerales, llamadas inorgánicas, pue­
den poseer las mismas formas que las substancias orgáni­
cas y organizadas.

Colocando diversas substancias inorgánicas en condicio­
nes especiales de difusión, ósmosis y precipitación, pueden 
producirse formas celulares sem ejantes á los tejidos vege­
tales y animales, como lo han demostrado M. Traube, en 
1866; O. V ogt, en 1882; H arling y Dastre, en 1893; A. L. H e­
rrera, en 1903; Bt. Ledac, en 1902-1904, y Albert Mary, 
en 1907.

El mismo Galeoíti, antes citado, ha demostrado que la 
conductibilidad eléctrica de los tejidos vivos va disminu­
yendo á medida que la muerte de loa tejidos avanza.

La parte activa ó viviente del protoplasma anim al y ve­
getal, es un hidroeol, y  la energía causante de los fenóme­
nos vitales, es la energía magneto eléctrica de loe ions elec­
trolíticos, asociados á los ions moleculares de las células 
(ions orgaiiizados).

Las soluciones coloidales acutsas de proteínas y protei­
dos amorfos, ya inertes ó muertos, pueden ser transform a­
dos por ionización en proteínas y proteicos formes, activos 
ó vivos en determinadas condiciones.

La dem ostración de estos postulados no corresponde á 
este lugar, aon ya en la cieneia un hecho.

V éaselos trabajos de Loeb, O. L ehm ain  (1888-1908), 
Przibrani (1904-1908), Baüer (1907), Stromeyer (1907), Du- 
bois (1904) y Kuckuck (1905).

Si ea cierto el último postulado, dem uestra que los teji-
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doB tuberculosos muertos ó semimuertos, degenei ados, e t­
cétera, pueden hacerse activos y recobrar sa vi alidad en 
condiciones determ inadas que aboia no sabemos precisar 
con exactitud, pero que se realizan m ultitud de veces, como 
sucede en las curaciones radicales de procesos localizados 
con ratitutio ad iníegnim de la función.

K1 estudio y  conocimiento de las condiciones que deter­
minan estas espontáneas curaciones, es el verdadero cami­
no que debemos em prender para la  curación de la  tuber­
culosis.

Como estas condiciones son procesos nsagneto-eléctricos 
de ionización, es decir, actividades celulares mayores ó me­
nores, buscadas por procedimientos análogos á los que la 
Naturaleza emplea, resulta lógico deducir, que el estudio y 
aplicación de las tuberculinas á  la curación del proceso tu ­
berculoso deberá considerarse como un esfuerzo hecho por 
loa grandes bacteriólogos, Roberto Koeh á  la cabeza, digro 
de loa m ayores encomios y alabanzasi pero que desgra. 
ciadamente es un camino equivocado que hay necesidad de 
desandar, dando de mano á  todo lo hecho, del cual ¡cómo 
no! quedarán siempre cosas de utilidad para la ciencia; pero 
equivocado el fundamento primero ó iniciación de la idea 
matriz de las tuberculinas.

Así es la ciencia y  as í es el progreso.
Una serie no interrum pida de labores que bay que tejer 

y deatejer, de caminos que bay que andar y desandar y de 
pruebas y experim entos que nos van dejando entrever con 
dificultad suma los grandes arcanos que la  Naturaleza en­
cierra.

IV

Segün lo que las nuevas orientaciones van dejando com- 
pn  nder, el concepto de enfermedad va cambiando.

Y parece evidente que en un te jido  orgánico, las condicio­
nes que determ inan su vida dependerán de la  agrupación 
atómica y  molecular de la calidad de esta agrupacióu que 
originará células con gran poder de atracción, asimilación y 
eliminación, y células con poderes pobres en estos sentidos, 
células sem im uertas ó de vitalidad escasa.

Y siendo esto así resultará que lo in teresante de los te ­
jidos vivos para el terapeuta consiste en determ inar en 
cada caso el modo de hacerse loa cambios intercelulares, la 
energía, rapidez 6 vivacidad con que éstos se verifiquen, lo 
cual originará la mayor 6 menor vitalidad de los mismos. 
Es decir, que la vida de un ser ó de un órgano depende de 
las condiciones ó propiedadss de sus células, y estas propie­
dades están en relación con los movimientos íntim os de la 
materia y de la  suabtancia. ó sea con ¡a cantidad ó dosis de 
fuerza electro-magnética de que están  dotadas.

¿Será algún absurdo suponer que el día que nosotros 
podamos m anejar á nuestro gusto los cambios intercelula- 
res, y, por consiguiente, la vitalidad de la s  células, será po­
sible la conservación de la form a corporal hasta tan to  que 
nos convenga, si es que ya la materia sublim ada, ó lo que 
llamamos espíritu, no se cansa de la  corteza tosca y  grose­
ra  del cuerpo, im perfecta y delicada en su manejo, llena 
hoy de aubllmidades y de miserias?

Resulta, según esto, lo más probable, que ateniéndonos á 
la tnberculoais, que es el tem a aotual, el bacilo deK och, que 
es una peqoefiíaima célula, no se desarrolla y propaga más 
que en tejidos en los cuales la vitalidad celular está altera' 
da¡ es decir, que el bacilo se desarrolla sólo en un medio 
apropiado á su cultivo, y que lo más im portante para nos­
otros no es el desarrollo bacilar, fenómeno secundario, sino 
el grado de vitalidad de laa células que forman loa tejidos y 
la fuerza electro magnética de qne dispongan para apropiar­

se con energía lo necesario para su vida rcbuala y eliminar 
lo qne ya no sirve para su nnlrieión.

Este, pues, es el concepto qne nosotros tenemos de loa 
tiibsrculcsoe, te res  agotados, de energías célula;es escasas, 
faltos de touo en los cambios y movimientos recíj-rocoa de 
loe iouB, átomos y  moléculas; es decir, (élclaa en energía 
casi potencia), con actividades biodinámicas opuestas que 

♦tienden á  neutralizarse, á buscar el repo.'o, la muerte ó la 
energía poleacíal.

No nos preccopará ahora tanto  el desarrollo del bacilo y 
la acción nefasta de sus tosiuas sobre el organismo eiifer- 
mo, con ser esto de gran interéí, sino que dirigirem os la 
terapéutica á  variar las coi-dicioncs de vitalidad de tas cé­
lulas, hacer que los te j'dos sean resistentes y bien deea'ro- 
¡lados, en una palabra, á preocuparnos de la manera cómo 
viven las texturas y los órganos á f i ndedar l es  laenejgí» 
nece aria para que en el l t s no puedan desarroilv.rse células 
extrañas á su natural modo de ser.

En la práctica se está  confirmando todos los días este 
modo de ver. Enfermos con focos tuberculosos locales que 
son extirpados, Jejos de mejorar, viene por el contrario una 
agravación del es’ado general y ocasionalmente la muerto 
inmediata; m ientras que otros análogos eofermos, som eti­
dos á un régim en distinto, sin operaclBo, trasladados á un 
sanatorio marítimo ó de altura en ex'ensos'pinares, con luz, 
sol, aire, alimentación y moderado ejercicio, empiezan A 
mejorar de aua lesiones y acaban muchas veces por curar 
completamente y restablecer las fuerzas perdidas.

Claco es que nosotros explicamos los casos desgraciados 
diciendo que el foco tuberculoso, á  la  vez que produce toxi­
nas ó excreciones bacilares, origina tam bién antitoxinas, y 
que al extirparle, dejamos al organismo sin laa defensas 
antitóxicas qne an tes poseía. Pero yo creo qne si se extirpa
el foco, fambiÓQ se extirpará el origen de las toxinas y que
más bien los fenómenos que vemos son depecdieules de lea 
consecuencias depresoras de !a intervención, cloroformo, 
im presiones morales, depresión nerviosa, nuevas infeccio­
nes, etc., todo lo cual amortigua más ia escasa vitalidad de 
ios tejidos.

Despréndese de lo dicho que la terapéutica de la fcuhsr- 
cuiosis es una terapéutica higiénica más que farmacoiógi- 
ca, y que el remedio no está en las droga?, sueros ó tubt reu- 
linas, sino en el conocimiento de actuación de los agentes 
naturales, luz. aire, calor, electricidad, alimentación, etc., 
todo lo cual constituye la verda-Jera terapéutica del por­
venir.

Respecto á  la transcendencia d io ica  de las tuberculosis 
locales, tem ando la palabra traiiEcendencia en el sentido de 
resultado ó consecuencia, no en el de importancia, penetra­
ción ó perspicacia, y menos en el sentido filosófico doctri­
nal, diremos, que si nos fijamos detenidamente en la mane- 
r a d e  aparecer el proceso tuberculoso, observaremos q u e . ia 
llemada tuberculosis miliar generalizada es aumamente 
rara, y que cuando aparece, siem pre lo hace después de 
manifestaciones locales.

Parece, pues, evidente, como dalo de observación exacU. 
que la  tuberculosis, ya sea pulmonar, meníngea, renal, 
vesical, articular, etc., es siem pre un proceso local prim iti­
vo ó al menos aparentem ente primitivo limitado á determ i­
nada región, de donde más tarde puede generalizarse.

Si eslo es asi, la tuberculización supone un punto de 
menor resistencia en el organismo, en el cual se desarrolla 
el proceso por encontrar condiciones abonadas para ello, 
peto sin que esto suponga necesariam ente la atrición ó
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traumatiemo de la, región, ya directam ente del exterior, ya 
provenga sólo de la acción de la gravedad y  movimientos 
internos de ios tejidos ó auto-tranmatismo.

Es sabido que son tres las condiciones primordiales qoe 
determ inan la aparición del proceso tcbercnloso en un pun­
to (1), terreno abonado, infección y traumatismo; pero aho­
ra  resulta que lo realm ente im portante en el proceso es el 
terreno, el bien las otras dos condiciones son tam bién de 
interés aun cuando esto resulte secundario. El traum atism o 
y la infección son causas determ inantes de la tuberculosis^ 
pero determ inantes en individuos predispuestos á padecer­
la; esto es, en individuos que tienen ya su organismo en 
determ inadas condiciones de inferioridad. De no ser así, 
todo golpe ó infección bacilar determ inarla la tuberculosis, 
y esto no es cierto, como la mala posición de los nifios en 
las FBciielas no puede por si sólo determ inar la escoliosis, 
porque en este caso todos los nifios serian escoliósicos, 
y esto no pasa sino con un tanto por ciento de ellos sola- 
mentp.

Respecto á  la infección, también habrá que variar la idea 
do la misma, y en lugar de considerar k  los gérm enes como 
causantes siem pre de la infección, adm itirlos como modali­
dades celulares desarrolladas en abonadas condiciones para 
BU cultivo, pero siendo accesorio ó consecutivo su desarro 
lio, no esencial ó constitutivo, consistiendo la enfermedad 
local en dism inución de energías celulares, pérdidas en los 
movimientos de asimilación y  dosaaimilación, alteraciones 
de las energías magneto-eléctricas, que son las que deter­
minan loa movimientos vibratorios de las moléculas de los 
tejidos,

E n arm onía con estas idees, que p a ra  nosotros son evi­
dentes, las consecuencias ó transcendencias de las tubercu- 
Ijeis locatea sobre oí individuo, pueden formularse en dos 
fundamentales conclosionos.

Son á  saber;
1. a Toda Uiberculotií local supone un estado general de 

menor resistencia orgánica que el tipo tiormal ó fisiológico.
2, a El tratamiento de la tuberculosis local ha de supeditar­

se siempre al tratamiento general.
Si estas dos conclusiones son ciertas, las consecuencias 

que de ellas se deriven deben serlo igualmente.
En efecto, el que haya tratado numerosos enfermos tu­

berculosos y seguido escrupulosamente la  observación de 
los mismos, habrá podido com probar lo siguiente:

1.® Que en las in tervendones quirúrgicas de los proce­
sos tuberculosos locales, la reparación de los tejidos se hace 
con sum a dificultad,

2.0 Que las heridas que resultan de las extirpaciones de 
los tejidos tuberculosos, son un terreno muy abopedo para 
el cultivo de otros gérmenes píógencs, originando la llama­
da mieinfección que depaupera extraordinariam ente al en­
fermo, ó como yo creo, la  intervención quirúrgica origina 
por In acción del cloroformo, depresión nerviosa, etc., un 
agravainisnto considerable del estado local y  general del 
paciente,

8.° Que después de la  extirpación del proceso local, su 
ve desgraciadamente con harto  demasiada frecuencia, que 
el proceso se reproduce en órganos distantes, originando á 
veces la m uerte del enfermo en breve plazo.

-t.o Que cuando n') hay m etástasis ó reproducciones á 
distancia, si el enfermo no cambia de condiciones de vida y 
el estado general no mejora, el proceso local vuelve á  des­
arrollarse con más brío que antes de la intervención.

6.® Que en la mayoría J e  los casos es de todo punto im­

posible la extirpación completa del tejido tuberculoso de la 
región afecta,

6.0 Que siendo el órgano el ejecutante de la función, si 
en lugar de tra ta r de repararle ó conaervarle, se le hace 
desaparecer en parte ó totalmente, quedará la función inte­
rrum pida, perturbada ó abolida, y esta es la  causa de que 
si el proceso es articular, por ejemplo, se vean por ahí des­
graciados intervenidos, con pingajos de piernas ó de brazos, 
que no solam ente no sirven para  ejecutar la función para 
que fueron creados, sino que son verdaderos estorbos ó im ­
pedimentas que atorm entan al paciente.

Al lado de estas desventajas, que son hijas de la pérdida 
del concepto hipocrático del hombre, del coTtsensus «mis, 
podemos sefialar en cambio las ventajas de concebir el pro 
ceso tuberculoso de la m anera que hemos expuesto, y son á 
saber:

1. a Enfermos tuberculosos locales, tratados por medios 
farmacológicos, quirúrgicos, tuberculinas ó sueros, sin re­
sultado alguno, ban mejorado y basta curado sus lesiones, 
con el sim ple cambio de condiciones higiénicas.

Este cambio se refiere:
A  la habitación: Aseada, soleada, no húmeda.
Clima: Benigno, sin  variaciones bruscas de temperatura.
Alimentación: Pana y  tubsfanciosa, de fácil digestión 

para el enfermo.
Vsíítiio; Que conserve una tem peratu ra uniform e alre­

dedor del cuerpo.
Género de vida: Al aire libre y al sol, con la limitación 

consiguiente al m al tiempo.
Ejercicio: Moderado cuando la  lesión no recaiga en las 

piernas ó pulmones.
E stas condiciones pueden reunirías los sanatorios m arí­

tim os ó los establecidos en montafias, con extensos pina­
res, etc.

2. a Enfermos tuberculosos locales, tratados por medios 
qui.úrgícos, farmacológicos, sueros y tuberculinas con poco 
resultado, han mejorado extraordinariam ente en sus lesio­
nes y estado general, ó curado por el empleo de los medios 
físicos, calor, luz y  electricidad, convenientemente apli­
cados.

En aquellos casos en los que el proceso tuberculoso ba 
dejado como secuela, calcificaciones, detritus de tejidos, sc- 
ccestroB, etc., verdaderos cuerpos extraños que es necesario 
elim inar, la intervención quirúrgica se impone, lo mismo 
que en aquellos otros en los que debe corregirse una defor­
mación ó restablecer la función de un miembro perturbada 
ó abolida.

Fuera de estos casos las intervenciones en los procesos 
tuberculosos, como no se acompafien del mejoramiento dcl 
eatadq general, suelen producir verdaderos fracasos.

E S T U D IO S  P R A C T IC O S  Y  BO SQ U EJO S C L IN IC O S
DE PATOLOGIA INFANTIL

Por e l Dr. BALTASAlt HERNANDEZ ilKlZ 

M éáioo-jefe de  la  In o lu sa  y  Colegio de  l a  F az de U adrid .

(l) Rotura de toe Uffementoe vertebralee, p o r  A . M artínez A ngel.

El iodo en la antisepsia de la boca de los niños.
El iodo está considerado modernamente como un pode­

roso antiséptico de infinitas aplicaciones de un valor prác­
tico innegable; este precioso metaloide presta diariamenlo 
grandísimos beneficios á  la humanidad.

Todos sabemos que en la boca anidan infinitos micro­
bios patógenOB, muchos de ellos que ponen en peligro cons­
tan te la vida de tos niños y del hombre, y la 'ilecesidad que' 
hay de hacer una antisepsia de la boca. -

en
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En Londres hace tiempo vienen sefialando loe inspeeto- 
rea de higiene de las escuelaa el ndmero grande de niftoa 
con leaionea dentarias, entre laa cuales la caries dentaria 
llega á  la cifra de un 70 por 100, y  todo esto producido por 
la falta de higiene.

En España todavía no tenemoa estadísticas de eato por 
que las inspeccionea módicas J e  las escuelaa y  colegios no 
está m ontada como ea debido; pero hemos visto muchísi­
mos niños con estas lesiones, j  la  higiene de la boca está 
completamente abandonada en todas las clases socialea y 
no se la presta la atención debida.

E l Dr. Caries, de Eordeaux, dice en el último número de 
La iVaínre, que emplea la tin tu ra  de iodo adicionada del 
ioduro potásico (para hacer el metaloide más miscible en 
el agua), proceder que hace más do veintiocho años vengo 
empleando en mi práctica y  que di á  conocer en Lo$ Archi- 
vot de Medicina de los niños el año 1887.

E l Dr. Carlee dispone 20 gramos de tin tura de iodo y 
uo gramo de ioduro potásico y poner unas gotas en. un va- 
sito de agua hervida y tem plada y hacer gargarism os y  en­
juagatorios todas las mañanas para com batir la caries den­
taria y diarias afecciones de la boca de los niños. Em ­
pleando la tin tu ra  de iodo sola (aun cuando sea recien­
temente preparada) al diluirse sobre el agua se disociará y 
se fijará sobre la m ucosa dentaria y determ inará un sabor 
desagradable y tenaz; y con la adición del ioduro potásico 
puro, el metaloide no precipitará y  se  mezclará íntim am en­
te con el agua, y el sabor será apenas perceptible y perfec­
tamente soportado sin que se altere por esto su poder anti­
séptico.

Esta mezcla del ioduro potásico á  la tin tu ra  de iodo es 
mny antigua en nuestras clínicas, y los em inentes cirnjanos 
delllq sp ita l General cuya pérdida llora la  M edicina pa­
tria, los doctores Beuavides y Gómez Pamo, la usaban 
muchísimo en su práctica quirúrgica; de modo que no tiene 
ninguna novedad lo dicho sobre esto por el Dr. Carlee.

La caries dentaria al principio es determ inada por un 
microbio y una diaetasa disolvente de! esmalte; el iodo apli­
cado en esta form a puede detener el desarrollo y  destruir 
el agente productor de ella.

El metaloide iodo penetra con estos enjuagatorios y gar­
garismos en los sitios más anfractuosos de la boca, faringe 
y encías y produce la neutralización de los productos bac. 
terianos atacando á  los numerosos microbios de la cavidad 
bucal por su acción antiséptica conocida.

El Dr. Paul Laurens utiliza en la misma forma el iodo 
eu estado naciente.

Este especialista de las enferm edades de la garganta y 
oídos aconseja, para laa inflamaciones crónicas de las amíg­
dalas y  para la faringitis crónicas, el empleo del iodo. Su 
proceder se tunda en la propiedad que poseen loa peróxi­
dos, el agua oxigenada, de poner en libertad el iodo do los 
ioduros; se sirve ds una solución de ioduro de sodio al 3 
por 100 y  de agua oxigenada ó 12 volúmenes. E n un vasito 
de agua, arom atizada cop m enta ó anís, pone una cucharadi- 
ta de las del café, de solución iodurada, y  en otro vasito una 
cucharada grande do agua oxigenada, y se  gargariza alterna- 
tivarneute con una y  otra do estas soluciones y se delermi- 
na una acción local directa de iodo naciente.

Este proceder es algo complicado, y  nosotros hace mu­
chos años empleamos un procedimiento análogo mucho 
más sencillo y de resultados adm irables, en todos los niños 
qse tienen anginas ó am igdalitis crónicas, faringitis, etcé» 
tera. Pongo tin tu ra  de iodo 25 gramos, ioduro potásico un 
gramo, glicetina pura 15 gramos, y  con uu pincel mando 
hacer em badurnam ieutos diarios en Ja cavidad faríngea

to d asla s  m añanas y  por las noches al acostarse los niños, 
seguidos de unos gargarismos con agua oxigenada á 12 vo­
lúmenes. poniendo una cucharadita de ella en ún vasito de 
agua hervida y templada; y cuando loa niñea son muy pe­
queños ó no saben hacer gárgaras con esta mezcla, mando 
hacer pulverizaciones. Con este proceder, repito, me está 
dando notables resultados, y esas am igdalitis recidivantes, 
teniendo constancia en esta práctica, llegan á desaparecer 
curándose^pór completo y se evitan m uchísim as infecciones 
gravísimas que por esta vía penetran en el organismo 
(muchas meningitis, cerebro espinales, gripales, etc-, tienen 
esta vía nasofaríngea de penetración). La desinfección de 
la mucosa nasal la practico con la pom ada de mentol un 
gramo, ácido bórico dos gramos, vaselina 40 gramos.

Cuando no se puede uno 'proveer de agua oxigenada, 
nao la  disolución de perm anganato potásico al 2 por 100; 
es un poderosísimo oxidante este producto que en muchísi­
m as ocasiones lo prefiero al agua oxigenada, que cuando no 
está recientemente preparada no da buenos resaltados.

Peligro de las moscas en los niños.
Sabemos que la mosca común, que tanto nos atorm enta 

durante el día y  que desgraciadam ente tanto abunda, es el 
agente portador de infinitos gérmenes productores de las 
más terribles enfermedades que afligen al hombre; la pús­
tula maligna, la  tubercnlosis, el cólera, la  fiebre tifoidea, el 
tifus, etc., etc., son transportados por este díptero en sus 
patas, trompa, aparato digestivo, etc.

Los niños pequeños, si no so les preserva cuando duer­
men por una gasa  ó mosquitero, están rodeados de este in­
secto, que se posa de preferencia en los labios, ventanas de 
la nariz, pequeñas excoriaciones ó granitos que tenga en 
los sitios descubiertos de la  piel, y por es tas  puertas de en ­
trada  inoculan ia  enfermedad. Además se posan en los 
alimentos, pan, fru tas, pasteles, etc., y  dejan la semilla, que 
luego penetra por el aparato digestivo.

Cuando estuve el año 1885 de delegado médico para 
com batir la epidemia de cólera asiático en la villa de C h in ­
chón, tuve ocasión de ver m achos niños de pecho que no 
tomaban más alimento que el pecho de sus m adres, y  que 
m urieron del cólera transm itido por las moscas, pues á 
millones los acosaban, y no se guardaba pTecaución alguna 
contra este enemigo del hombre. E n  la Reoue des Sciences, 
«Cosmos», en el número de Agosto hace un  estadio in tere­
san te  diciendo que este insecto, la hem bra, pone 100 á 160 
huevos, repitiendo esta operación cinco 6 seis veces en cada 
verano, calculándose que en una estación una mosca puedo 
contar dos ó tres millones de descendientes. Según Pearsone's 
Magazice, se encuentran 6.800.000 gérmenes sobre una sola 
mosca.

El exam en de 414 moscas ha dado como térm ino medio 
de gérmenes por cada mosca, el núm ero formidable de 
1.222.670 gérmenes, y  ea suficiente que una mosca se pose 
un momento (sobre la gelatina p ara  determ inar un  cultivo 
de gérmenes tíficos, teniendo unas 30.000 bacterias, entre 
ellas las m ás patógenas, cada mosca.]

P or estos datos so comprueba el peligro de este insecto 
y la necesidad que hay de hacer campañas para su destruc­
ción,»como lo hacen eu varios pueblos de Amórica. Ténga­
se presente que por cada mosca que se m ate se libra á  la 
humauidad de un millón de gérmenes que pueden ser peli­
grosísimos para eu salud.
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B ib l io g r a f ía  m éd ica .

E l  imbouhio. — S ua causas y tuataujekto , p o r  S ir J im e g  Ssw yer,

Este trabajo, que ea ampliación organiaaóa de una serie 
de estudioe, publicados sobre e¡ mismo asunto por el autor 
en The Lancet, en las dos ediciones de su im portante libro 
sobre Coniribuíion» to Fraclical Medici7ie y  en The iSn'f*e7i 
Medical Journal hace algunos afios, es el resultado de una 
dilatada experiencia y de una profunda observación sobre 
las causas y curación del insomnio considerado como enti­
dad morbosa propiam ente dicha.

E n el estudio que su autor hace de esta perturbación ha 
procurado, como él dice, inspirarse en el espíritu  de la filo. 
Bofla Baconians qne Sydhenhan determ ina en su renom­
brado Tractatu» de Podagra et Mydrope de este modo: Non 
fingcndwn aut excogitandum sed invenieítdumj quid Natura/a- 
ciat aut/irat... Partiendo del concepto de que el sueño es 
una función de la  vida, llega á afirm ar que ésta, á su vez, no 
es acaso sino una función del suefio. No seguiremos al autor 
en tales disquisiciones, un tanto metafísicap, en las que tra ­
ta  de clasificar, muy elocuentem ente por cierto, el estado 
objeto de su estudio como un apetito fisiológico, en nada 
distinto á loH demás apetitos orgánicos reconocidos gene­
ralmente.

El difícil problem a de su  mecanismo es abordado aquí 
con un esp íritu  clínico sagaz y con un criterio personal que 
hace de él mucho elogio, puesto que hasta  el presente ape­
nas ai había merecido de los autores otra cosa que Ingares 
comunes puram ente teóricos, vírgenes de todo contacto con 
la observación. Sir Jam es Sa-wyer da por hecho qne en el 
mecanismo del suefio ocurren dos clases de cambios vitales 
qne, aun siendo distintos, obran de una m anera asociada. 
Los unos que se refieren á  aquellas modificaciones intrínse 
cas producidas en los últim os tejidos elementales del cere 
bro relacionados con la conciencia. Y  otros más groseros re­
presentados por una disminución de la  cantidad de sangre 
que al cerebro llega, especialm ente de la de los vasos san­
guíneos encargados de regar la corteza de este órgano.

La etiología, la sintomatología, las variedades del insom­
nio son tratadas aquí con singular acierto, como asimismo de 
ios medios distintos empleados para combatirlo, medios de 
los cuales hace un estudio aquilatado y preciso.

Dedicado este libro á  los estudiantes de medicina, sus 
páginas están escritas en un estilo comprensivo y  fácil, lleno 
de esa precisión de lo aprendido á la cabecera de los enfer­
mos que encuentra su mejor elogio en la absurda frase tan 
expresiva que reconoce sabor de realidad á las obras de per­
sonal experiencia.

R amón VILLEGAS.

EMrXBMBDADES DK LOS MHOa. ClENIO CINCUEHTA CONSULTAS UÚDÍ- 
CAS, por el D r. Ja le e  Oomby, mAdioo d e lH o ep ita l de  “B nfans- 

MaladOB", de Parle; trad u c id o  de  l a  B.s edición  p o r e l  D r. Luie 
López Ja o co n n e , an tig u o  peneiocado por oposioión de  In  Faoul- 
ta d  de  U edio ina  de Oádie, ez-m éáioo p rim ero  p o r opoeioión del 
C ne ipo  de  S an id ad  de  l a  A rm ada, e to .— S atu rn in o  C alleja, 
editor.

alfabético expone el tratam iento de las principales enferme­
dades del nifio; es an a  guía com pleta y  de gran utilidad 
para ia  práctica médica, pnes en un momento le recuerda á 
uno los diversos recursos empleados para  combatir las en­
fermedades de la infcncia.

Creemos, por tanto, p resta r un verdadero servicio á 
nuestros lectores al recomendarlos estaobrila , perfectamen­
te traducida por el Dr. López Jacconne y elegantemente 
presentada por el distinguido editor S. Calleja.

De . H . BRIZ.

La figura del ilustre Dr. Ja les  Comby, el em inente espe­
cialista de enfermedades de los nifios, de París, es bien 
conocida del público médico espaSol por su notabilísimo 
Tratado de enfermedades de loa nifios y por sus numerosísi­
mos trabajos de la especialidad publicados por este prácti­
co; así es que no necesita encomios todo lo que sale de su 
pluma. Este pequefio volumen, de unas doscientas páginas, 
es un adm irable formulario, un verdadero Tademécum de 
grandísim a utilidad al médico, pnes siguiendo el orden

L as aguas u iser alb s  y lab BsiBaaEDAOFS, p o r  e l D r . D . Isa iaa  
Bobo D iez.— V allado liil, 1912.

E n  un volumen de 296 páginas, de 22 por 14 centím e­
tros, lujosamente editado, se ocupa el autor, distinguido 
médico habilitado de baños, de la historia de la Hidrología; 
del origen, absorción y  eliminación y contraindicaciones de 
las aguas m inerales; de su clasificación según sua compo­
nentes, sus caracteres físicos, su tem peratura y  su  altura; 
de la  especialización en la s  enfermedades y de la clasifica­
ción de éstas, con designación de las aguas que les convie­
nen, haciendo una reseña prolija de cada grupo de ellas
según los órganos afectos; y term ina el libro ocupándose de 
la radiactividad, de los gases raros d é las  aguas y  de la 
crioscopie, presión osmótica, ionización y electricidad.

Sólo el enunciado sucinto del sumario revela que es este 
un libro útil y conveniente para consultarlo á cada momen­
to, tanto los médicos como los profanos.

T.

LAS BASES DE NUESTRA REDENCION

No acudo á  la p rensa profesional con la idea de llenar 
un vacío en asunto de tan ta transcendencia como el que en­
cabeza este artículo, ni menos me propongo suplir las defi­
ciencias de otros, tarea encomendada á cerebros más privi­
legiados que el del que suscribe.

Accediendo á  reiteradas instancias de un dignísimo co­
lega, me perm ito em borronar estas cuartillas, sin o tra as­
piración al darlas publicidad más que la satisfacción sin 
lím ites que experim entaría el estas «Bases», qne creo in­
dispensables, sirv ieran  en su día para redim ir en parte á 
la olvidada clase médica española.

Indudablem ente, loa que experim entan el prurito de 
hacer oposición sistemática, m irarán con marcada indife­
rencia y considerarán mi opinión descabellada é irrealiza­
ble. Quizá otros no menos pesimistas n i siquiera se tom a­
rán  la molestia de enterarse de estos desaliñados renglones, 
fijándose sólo en el epígrafe y  deduciendo a p r ío n  que nues­
tra  redención es ilusoria.

Nada de ello me arredra; sometiéndome gustoso á  la 
lancinante crítica de unos y prescindiendo en absoluto de 
los m ortificantes calificativos de otros, expongo á  la consi­
deración de todos m is compañeros las «Bases» qne creo de­
bieran ponerse en práctica para llegar al fin que tanto sra- 
bicionsmos.

1. B F ijar un plazo mínimo de cuatro años, tiempo su 
ficiente para que puedan conseguir colocación los módicos 
que en la actualidad carezcan de ella, aeí como también los 
que se vayan licenciando hasta finalizar dicho plazo, que­
dando todos después con carácter inamovible.

2. a Transcurridos loe cuatro afios, e l facultativo que 
pretenda un partido en propiedad h a  de obtenerlo por ri-

Vo¡
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gurosa oposición, como igualmente loe que desempeñando 
una titu lar aspiren á  otra de mayor categoría con arreglo 
al cuadro de clasificacióo.

5. a Reducir i  un 50 por 100 menos el número de licen­
ciados que anualm ente arrojan las Universidades, valiéndo­
se para ello de los procedimientos legales, ó sea que el 
profesorado prescinda en absoluto de toda clase de re­
comendaciones para  la prueba de curso y  que los ejercicios 
de reválida se lleven á efecto con toda rigurosidad. De esta 
manera dism inuiría indudablem ente el núm ero de m atricu­
lados, y los que salieran médicos sería  por sus méritos, no 
por influencias,

4.» Separar radicalm ente de la política al médico en 
ejercicio, y como prim era providencia privarle del derecho 
electoral, pues con ello se evitaría, si no del todo, en parte, 
ese antagonismo tan frecuente que existe en los pueblos 
entre cacique y  facultativo, que siem pre redunda en contra 
de nuestros intereses, de nuestro amor propio y de nuestra 
dignidad profesional.

ó.a Creación de un Montepío Facultativo, con todas las 
formalidades que el caso reclama y  con intervención direc­
ta de los Poderes públicos, entrando como factores psra su 
constitución, no sólo las cuotas de los asociados, sino el 
tanto por ciento de la venta de especialidades farmacéu­
ticas.

6. a Pago por e l E stado .—Que los Municipios asignen á 
loa vecinos de cada localidad tas cuotas médicas aúnales 
con arreglo á su riqueza, siendo la m ínim a de cinco pese­
tas, y que aquellos mismos ordenen la recaudación trim es­
tral, como se hace con cualquier otro impuesto, nombrón 
dose habiiitatios en cada distrito  que se encarguen de hacer 
efectivos los haberes ó loa titu lares mensualmente.

Expuesto en seis bases mi criterio  respecto á  tan ardua 
cuestión, réstam e sólo añadir para los críticos: que no so 
concreten única y exclusivamente á poner de manifiesto los 
inconvenientes de tal ó cual procedimiento de redención; 
que abandonen au pasividad, y puesto que se quitan la 
roascarilla para juzgar la opinión ajena, que hagan lo propio 
para em itir la suya, pues siendo muchas, de entre todo lo 
malo algo bueno se pudiera seleccionar para arm onizar un 
sistema que indefectiblem ente nos conduciría á la  victoria, 
coi-ODándose nuestros sacrificios con el éxito más lisonjero’ 
y entonces., la redención m édica sería  un hecho consu­
mado.

J osé GARCIA .TOVER,
________________________Titnlar de Vara de Rey (Cnenes),

P e r i ó d ic o s  m é d ic o s .

) que 
>r ri-

EN IDIOMA EXTRANJERO: I. DUgnóetico de U  tuterealoeie 
pulttouar en los niño*.-II. Profilaxis del coriza—III. Del 
diagnóstico precoz del cAnoer del tubo digestivo con referencia 
a loe métodos serológieoe.

I

Voflt: Strashurgo.-Diagnóstico de la tuberculosis pulmonar 
en los niácis.

El diagnóstico de la tuberculosis infantil ha adquirido 
l etieutemenfe singular interés. Las observaciones recogi­
das en estos últimos tiempos han dem ostrado que ia infec 
'•lón tuberculo-a prende en los niños con más frecuencia de 
l-i que podía sospecharse. La mayoría de los individuos 
están infectados de tubercalosis antes de llegar á  la adoles 
ccnojp. Aunque no toda infección tuberculosa produce en la 
infancia afecciones clínicamente reconocibles, es, sin embar- 
Ko, muy considerable la morbosidad y m ortalidad de los ni- 
fios por tuberculoíia, de donde se deduce la importancia de 
un diagnóstico exacto de eata enfermedad en los niños.

Loa medios de que se disponen para diagnosticar la tu- 
berculoais se han enriquecido en estos últim os años. A pe­
sar de lo cual reina gran inseguridad, según lo dem uestran 
la práctica d iaria y la literatura médica. Conviene distin­
guir los casos de tuberculoais manifiesta de loa que ofrecen 
un diagnóstico probable.

Señala el au to r diferentes puntos que motivan errores 
frecueotes de diagnóstico. Un grupo de casos, en los cuales 
siempre brota la sospecha de la tuberculosis pulmonar, com­
prende los niños que padecen formas graves de diátesis 
exudativa. Estos enfermos se consideraban antes comó 
escrofulosos y se les atribulan relaciones de parentesco cen­
ia taberculosis. Aún DO está resuelto el problema de la 
relación que puede ex istir entre ciertos síntomas aislados, 
que nosotros referimos á  la diátesis exudativa, como los 
flictenas, etc., y estas anomalías de constituc ón 6 la tuber­
culosis. Conviene tener presente que Czerny h a  demostra­
do de un modo convincente que se pueden desarrollar los 
alntomaa de la diátesis exudativa independientemente de 
nna infección tuberculosa y  aparecer con frecuencia en lob 
niños en los primeros años de la vida. Sólo existe cierta re­
lación entre la diátesis exudativay la tuberculosis cuando los 
síntomas de estas anom alías constitucionales están  influi­
dos tam bién desfavorablem ente por los de la tuberculosis. 
Los BÍDtoinas de la  diátesis exudativa como las flictenas, 
blefaritis, eczema crónico y catarro de las mucosas, no 
pueden considerarse por s í solos como fundamento para 
sospechar ia taberculosis, cual tan tas veces se ba admitido 
erróneam ente.

U na causa de error de diagnóstico de las tuberculosis 
es el método ROntgen. Sin rebajar su valor, pues ha robus­
tecido notablemente nuestros medios de diagnóstico, toda 
vez que pone de manifiesto focos tuberculosos centrales del 
pulmón que escapan á  todos los demás recursos de explo­
ración, no se puede negar, por o tra parte, que la significa­
ción exacta del radiograma, especialm ente las sombras del 
bilio pulmonar, han sido motivo de discusiones y  que los 
errores de diagnóstico en este punto no constituyen 
rareza.

Las elevaciones de la tem peratura del organismo, consti­
tuyen  sin razón una causa frecuente de error de diagnósti­
co. Los ascensos de la  tem peratura autorizan, cuando no  se 
encuentra ninguna otra causa que pueda explicarlo, á pensar 
en una posible tuberculosis del pulmón. P o r otra parte, 
como las aBceneioues térm icas de larga duración en loa ni­
ños son un fenómeno frecuente, sería falso pensar en todos 
los casos en la tuberculosis del pulmón. E n  muchos niños 
bastan ligeras infecciones de las vías respiratorias superio­
res para  elevar su tem peratura rectal á 38® y más. En niños 
nerv iososjos estímulos psíquicos pueden producir el mismo 
fenómeno.

En los últimos años, la  reacción por las tuberculinas ha 
enriquecido nuestros medios de diagnóstico, peto también 
ha dado origen á cierta confusión. Esto es debido á no ha­
berse distinguido con precisión en tre la infección tubercu- 
lo?a y la enfermedad tuberculosis. En realidad, es preciso 
para que se prodúzcala reacción específica con la  tubercu- 
líaa, DO solamente la prese,icia de loa bacilos en el organis­
mo, sino que éstos hayan ejercido cierta influencia sobre 
aquél, pues según han demostrado las investigaciones de 
Naegelis, toda infección tuberculosa no es sinónima de en­
fermedad tuberculosa on el sentido clínico de la palabra.

I I

Eysell, Kassel.— Profilaxis del coriza.

Este autor emplea en vez d é la  aspirina, que recomendó
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Sick, la (liflspirina cuaiK^o BO inicia el catarro naeal. Reco- 
com ienda 2 tabletas de á medio gramo al aparecer loe p ri­
meros síntom as, rep itiéndo la  misma cantidad á lae seis 
horas. Afirma qae bastan  3 gramos del medicamento toma* 
dos en los doe primeros días para que el catarro desapa­
rezca.

Generalmente adm inistra nna tableta por la mafiana, 
o tra  por la  tarde j  dos al acostaree. Si esta dosis no deja 
sentir todo su efecto se elevará á 3 gramos por (fía, recibien­
do el enfermo 6 ú  8 tabletas de medio giamo en las vein ti­
cuatro horas.

Análogos beneficiosos efectos ha observado Eysell en 
las inflamaciones de la  garganta y reumatismo articular.

I I I

Keiling, Dresden: Del diageóstlco precoz del cáncer del tubo 
digestivo con referencia á los métodos serolágicos.

Dadas las diScultades que existen para diagnosticar lo 
antea posible el cáncer del tubo digestivo, se h a  intentado, 
flesde hace siete años por Kelling, dem ostrar si en la san­
gre de loa cancerosos circulan substancias procedentes del 
tejido canceroso, que no se forman en los tejidos normales, 
y cuyas substancias sirvieran como medio de diagnóstico. 
Pero estas substancias especiales que procedentes del tumor 
ingresaran en la sangre no se han  podido poner de manifles- 
to con resultado satisfactorio. Al contrario, lo que ha encon­
trado dicho autor h a  sido anticuerpos en cnnlidad que 
asciende á  100 y hasta 1.000 veces el antígeno original, y  en 
esta idea se han fundado para form ular el diagnóstico sero- 
ó’gico por las substancias contenidas en el suero de la san­
gre, segiin han hecho los métodos de Frennd y otros auto­
res. Kelling describe las reacciones más principales de los 
métodos de la precipitación y la heterolieis y su técnica.

E n conclusión, refiere Kelling una serie de 130 casos 
entre los cuales se encontraron 50 carcinomas que reaccio­
naron positivam ente en el 90 por 100. Se demostró asimis­
mo que para el diagnóstico precoz del carcinoma del estó­
mago es muy im portante el hecho que precisam ente el car­
cinoma acompañado de ácido clorbídrico libre, que basta 
ahora constituía para  nosotros la m ayor dificultad diagnós­
tica, dió la reacción belerolítica en más de los 7 t de loe 
casos.—(ülrc/iív/ür Yerdaiingskranilieücn mit anseklvsB dtr 
Stoffeeclisdpathologie und der fdfaíefíA;}—N avabeo Cá­
novas.

P r e s c r ip c io n e s  y  fó rm u la s .

JU IC IO  C L IN IC O  D E  LO S  R E M E D IO S
p » r  e l D r. I). C A H lb O  C A L L E J A

El roíMum puede considerarse como un sucedáneo de 
loa rayos X , si bien, además de las radiaciones directas, el 
radio produce nna emanación que es también radiactiva. 
El radium emite tres órdenes de rayos; l.° , rayos alfa, que 
son electropositivos; 2.'’, rayos beta, que son electronega­
tivos en relación con los anteriores; y 8.°, rayos gama, que 
son análogos á  los rayos X, sin más diferoncia que tardar 
más en producir la misma a<»:ión, pero obrando con más 
intensidad- La emanación del rad ium  es un gas que forma 
por inducción rayos de los tres órdenes antes m enciona­
dos (alfa, beta y gama), y  además el gas helium , dejando 
como residuo un cuerpo sólido llamado radium F, que, si 
no es idéntico, es m uy análogo al polonio. E n  suma, las 
propiedades terapéuticas del radium se deben á  sus rayos, 
ya sean directam ente irradiados del radium, ya sean in ­

ducidos por su emanación, y, por tanto, quedan reducidos 
sos efectos á  su poder radiante. Sin embargo, en las apli­
caciones médicas del radium hay que diferenciar las de 
sus rayos directos de las de su emanación, porque aquéllo 
se usan tópicamente para llenar análogas indicaciones á 
las de los rayos X, m ientras que las emanaciones se adm i­
nistran al interior, ya por la vía respiratoria en inhala­
ciones, ya por la vía digestiva, disolviendo el gas emanado 
del radium  en algún líquido. Se han creado establecimien­
tos para utilizar las emanaciones del radium  en las afec­
ciones de las vías respiratorias (la tisis pulmonar inclu­
sive), y  en las afecciones de las vías digestivas. Los resal- 
tadosde este procedimiento no se pueden todavía precisar; 
pero, desde luego, en él recae la crítica del método regio­
nal ó tópico en terapéutica con sus relativos beneficios en 
lasorganopatíaaidiopáticas, y consQS grandes inconvenien­
tes y perjuicios cuando se usa como tratam iento exclusivo 
en voz de realizar debidamente la  sintesis integra en el 
diagnóstico y en el juicio indicativo. También la emana­
ción del radium  es objeto de experimentos como inmuni- 
zador específico contra la rabia.

E n lo referente á  la aplicación de loa rayos del radium, 
comparte con los rayos X  el tratam iento destructivo de 
tejidos morbosos (como epiteliomas, nevi, verrugas, cica­
trices, lupus, etc.), y también en los efectos de reacción 
celular, ora sea estimulante, ora sea sedante, siendo más 
á  propósito el radium  que los rayos X  coando convenga 
que la acción radiante se circunBcriba á una pequeCa ex­
tensión y á  la vez se necesite una acción más profunda. 
Los resultados ya alcanzados con el radium, lo mismo que 
con los rayos X  y  con las radiaciones luminosas, hacen 
concebir la esperanza de que la fisioterapia ha de reempla­
zar al b istu rí ventajosam ente más y más cada día.

El Dr. H aret h a  comenzado loa ensayos de aplicación 
del ion radio en form a de bromuro de radio por medio de 
la electrólisis, lográndose, al parecer, iolroducir esta po­
derosa substancia dentro de los tejidos hasta 10 ó 12 centí­
metros de profundidad (radiopenetración). Por este pro­
cedimiento se h a  logrado disipar grandes tumores sarco- 
matosos, pero su empleo precisa mayor número de expe­
riencias para dar un juicio decisivo de sus leaultados.

R a d ix .—Nombre latino de raíz que todavía se conserva 
para denom inar algunas raíces de raro nso, y, dicho sea 
de paso, superfinas como las tres aiguienlca:

R a d ix  L a s s i o s i p h o n is  a n th y l lo id e s — un antive' 
neno.

R a d ix  LichteRsteinÍ£einterruptse=unantiplrético.
R a d ix  M o rrh e n is e  b r a c h y s i e p h a n » = u u  galac- 

togogo.
R a g a tz .—Aguas minerales de Suiza, oligometálicas meso- 

térmicas. Se utiliza en baños como sedante.
R a h m g e rn e n g e  Biederts=Ramogeno.

S e c c ió n  o f ic ia l.

M IN IS T E R IO  D E  G R A C IA  Y  J U S T IC IA

BEAI. OEDBN
lim o. Sr.; El Real decreto de 18 de Febrero de 1001, 

reorganizando el servicio de identificación judicial, en su 
artículo 6.0 determ ina que el nombramiento de profesor de 
Antropometría é Inspector general del servicio recaerá en 
persona de reconocida competencia y autoridad científica 
eii Antropometría.

Para dar exacto cumplimiento á  lo que determ ina aque­

d e  E
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;ive

;ico.
ilac-

lla Jispoeiciónal proveerse la  plaza vacante en la actaalidad, 
precisa conocer la competencia que aobie la m ateria tenga 
el nombrado, á  cuyo efecto debe procederse á publicar la 
vacante para que loe que aspiren á  ella puedan presentar 
los documentos que crean convenientes dem ostrativos de 
BUS conocimientos antropom étricos, á  fin de que a¡ deeignar 
este departam ento la  persona que ha de desempeOar dicho 
destino, lo sea con la garantía suficiente para ejercer las 
fanciones inherentes al m ism o que determ ina el Real de" 
creto de referencia.

Por tanto,
S. M. el Rey (q. D. g.) se  h a  servido disponer:

1.0 Los aspirantes á  ja  plaza deberán p resen tar ante ese 
Centro directivo sus instancias solicitándola en el plazo de 
treinta días, á  contar desde la publicación d e  la presente en 
WQacda de Madrid, debiendo acompafiar cuantos docu­
mentos crean convenientes p ara  dem ostrar su competencia 
y autoridad cientiflca en Antropometría, así como cuantos 
otros do índole diferente justificativos de méritos y ser­
vicios prestados en ia Administración y  eu carrera.

2.0 Una vez pasado el plazo de adm isión de solicltudeFi 
designará este M inisterio la persona que, á su  juicio, reúna 
mayores m éritos y conocimientos para el desempeño del 
cargo.

3.0 Al nombrado se le asignará la gratificación señalada 
en preaupueato, dándosele cuantas atribuciones determ ina 
vi Real decreto de 18 de Febrero de 1901.

De Real orden lo digo á V. I. para eu conocimiento y 
efectos oportunos. Dios guarde ó V. I. muchos años. Madrid 
14 de Septiembre de 1012. — A rioí de M iranda.—Señor 
Director general de Prisionee. {Gaceta del 19).

G aceta de la salud pública.
E sta d o  s a n i t a r io  de  M a d r id .

Altura barom étrica máxima, 707,67; m ínim a, 703,70; 
tem peratura máxima, 21o,1; mínima, 8 ',8; vientos dominan- 
toe, S , NE. y SE.

La salubridad de Madrid aigoe ein variacionea aprecia 
blüB, presentando el mismo carácter que hemos m anifesta­
do en las sem anas anteriores. La tem peratura ha refrescado 
de una m anera franca y ae m uestra como corresponde á un 
otofio desigual, en arm onía con el modo de ser la tempera- 
tara del estío áltimo. Siguen, porio  tanto, predom inando loa 
catarros, anginas, laringitia, bronquitis de los gruesos bron­
quios, dolores reumáticos, inflamaciones articulares y neu­
ralgias. I,os padecimientos crónicos no presentan variación. 
Las infecciones abdom inales son escasas, La salubridad en 
general es buena, la enferm erin poco abundante y la m orta­
lidad eetá disminuida.

£□ la infancia hay casos de difteria, varicela y algunos 
de sarampión.

C r ó n i c a s .

ique-

La esencia üe bergamota.-- Las personas que se ocupan 
en esta indu ttria  son relativam ente poco numerosas, y tie­
nen, por de.cirlo así, el uionopoiin de la fabricación.

El consumo de la esencia de bergamota aumenta, mien- 
irae que la producción ba Uieininuído en cerca de un 40 por 
100 durante loa tres óliimos años. L a eubida de precio se 
Comprende fácilmente, teniendo en cuenta de una parte lo 
mermado de la recolcción, y  de o tra  la situación in- 
dependiente de los producloree,

La disminución en ia producción ae atribuye en parte al 
lerreioolo de Diciembre de 1908, que destruyó muchas plan­
taciones, así como á la disminución muy m arcada del frau 
lie. Otro factor im portante ee la  odad de los árboles; son

todos muy viejos, y  no ee hicieron plantaciones nuevas hace 
bastantes años.

P o r  lo que se refiere á la últim a recolección, vientos vio­
lentos han desprendido todos los frutos al mismo tiempo, y 
como las fábricas son de poca im portancia no pueden reci­
b ir de una vez tan  gran número de frutos, y por eso pudrié­
ronse muchas bergamotas antes de someterlas á  la extrac­
ción de su  aceite esencial.

E n  la'provincia de Mesina h a  comenzado á  cultivarse el 
Citraa Bcrgamia, injerto de naranja amarga. Se pasará al­
gún tiempo antes de que estos frutos tengan valor en el 
moteado.

Nuevo periódico.—Con sumo gusto hemos recibido el p ri­
m er número del nuevo periódico Saína, revista iluetrada de

^ los Viajeros y  .

V5.t-'  *

M

^ ̂  0. por los Ministerios de

PREVIO m ro R M S  t>E LA JUNTA SUPERIOR PÍCU LTa TIVa DE SANIDAD

------- RECÍINEHDIDOS Kit LA RUI ACABfMIA OE MEDICIRA DEGRAUDA____
CDEIR IRIltDUTinirrS etai s¡i¡m  ilr« itiniiit tipluJi tuij e|,fíj ejut te

I N D I S P O S I C I O N E S  D E L . T U B O  D I G E S T I V O  
Vómitos T óiartas de los Tísicos, de los Viejos, de ios Nlilos 

C Ó L E R A ,  T I F U S ,  D I S E N T E R I A ,
VÓMITOS D E  LAS EMBARAZADAS Y D E  LOS NiROS 

C A T A R R O S  Y  Ú L C E R A S  D E L  E S T Ó M A G O  
P IB O X IS  C O N  E R U P T O S  F É T ID O S  

R E U M A T I S M O  Y  A F E C C I O N E S  H Ú M E D A S  D E  L A  P IEL .

I  a  resistencia que oponen muchos enfermos á  tomar la le- 
"  vadura de cerveza por b u  mal eabor y no mezclarse fá­
cilmente con agua, queda resuelta uéaiido C e re ve sin a *  
c a r b ó n i c a »  A p tig u e s .

INSTITUTO DE ViCUNAGiON DE TERNERA
Premiado con medalla de oro.

D irig ido por el Dr. Balaguer.
Un tubo con vacuna para dos á tres personas y lanceta 

aséptica, 2 pesetas.
Un wíals con vacuna para 10 á  12 personas y lancetas 

asépticas, 7,60 pesetas.
Se remite á  provincias.
Preciados, 25, Madrid,

POLUCION BENEDICTO
G llcero -to sfa to  de ca l con CR EO SO TAL
Preparación la más racional p ara  enrar la tuberculoeie 

bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, postra­
ción nerviosa, neuraetenia, im potencia, enferm edades men- 
cales, caries, raquitismo, eecrofalismo, etc. F r a s c o ,  2 ,5 0  
p e s e t a s .  Farm acia del D r. Benedicto, San Bernardo, 41, 
Madrid.
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higiene popn'ar, á la que dee'auif a Inrga víiIh. El B. L. M. de 
BU director Dr. Gómez Aguado, que acompaña á  eae primer 
número, nos hace doblemente eimpálieo al nuevo colega: 
«tiene el gueto de ofrecerle el adjunto prim er núm ero de 
i ’aíus, á quien deede hoy puede usted mandar como compa­
ñero menor Je  edad...»

E l viejo Siglo Médico ee complace en eatahlecer el cam 
bio con el novel colega.

Necrología-—N uestro distinguido colaborador y estima­
do amigo el Dr, Exemo. 8r. D -Jo sé  de Erostarbe, h a  te ­
nido la desgracia de perder i  en santa y  am an te  esposa E x­
celentísima Sra. D-* Cam ila W eidner Gamboa, que pasó á 
mejor vida en San Eernsndo el día 7 del corriente.

El Dr- Erostarbe sabe cuánto le queremos y lo que noa 
interesa todo lo que con él se relacione, como si fuera cosa 
propia, y  en el caso presente la participación que tomarnos 
en su desgracia nos identifica con su justificado y aflictivo 
eentimionto.

Fumigaciones de iodo.—El D r. Louge, cirujano délos 
hospitales de Marsella, h a  imaginado un procedimiento 
mny ingenioeo para producir vapores de iodo al estado n a­
ciente, lo que perm ite aplicar este agente antiséptico en ca­
sos en que no ee posible em plear sus dieoluciones.

El procedimiento es d é lo s  más sencillos: se toma un 
trozo de algodón eon una pinza ó se le fija al extremo de 
una varilla, se im pregna el algodón de iodoformo y  se le in ­
cinera.

Se piodiicen inm ediatam ente abundantes vaporea viole­
tas de iodo, que constituyen un excelente agente terapéuli- 
co, y de fácil aplicación.

A este procedimiento de desinfección terapéutica h a  
dado el Dr. Longe el nombre de/urnt^aciones iodadaa.

Se h a  observado que si se eneiituye el iodofermo por la 
tin tu ra  de iodo no se obtienen vapores iodados; el a  godón 
arde como las mechas de lámparas de alcohol, se extingue 
luego y se carboniza, produciendo apenas débiles vapores 
de iodo.

E l algodón iodado no tiene más éxito; el iodo en polvo 
sobre algodón produce aún menos cantidad de vapores 
iodados; lo mismo sneede con los sucedáneos del iodofor­
mo, vioformo, diiodoformo, etc-

Si se recogen en una lámina los vaporee producidos por

r s S M I A D Q  
p a stas B > |iin |ilew M

O t 9

M ^ a U a  » m  O v a

O r a n  P r a m i a  
C r u a  5 a  O v o  

M 5 5 a l l a  5 á  O v a
L o n d rn  lesa

la combustión del iodnformo, se obtiene una cana de muy 
pequcAus cristales de iodo, que se depositan igualmente en 
la superficie de los tejidos anímales expuestos á  la acción 
de ios vapores.

Como los vapores de iodo son m ás densos que el aire, Ee 
los puede recuger en un recipiente, tomarlos con una jerin­
ga é inyectarlos en loe trayectos fistulosos y  demás cavida­
des que deban ser desinfectados, donde penetran más fácil 
y eficazmente que loa agentes líquidos.

El Dr. Louge ha ensayado dictioios procedimientos para 
poner en contacto los vapores de iodo con úlceras de distinta 
localización, utilizando ventoeas, cubetas, tubos-embudos, 
aparatos de iryección, etc., habiendo obtenido al parecer 
resultados muy curiosos en casos inoperables de cáncer.

Acuerdos-—El Ayuntamiento de esta corte ha tomado los 
siguientes acuerdos:

Conceder al médico num erario de la Beneficencia muni­
cipal D, Kodolfo López Figueredo, un año de prórroga en 
la  excedencia que viene disfrutando, con sujeción á las dis­
posiciones reglamentarias vigentes.

Nombrar médico supernum erario del Cuerpo facultativo 
de la -Beneficencia m unicipal á  D. José A. Meléndez Baltar, 
con sujeción á  lea disposiciones reglamentariae vigentes.

A dm itir A D. Mariano Bizarro López, D. Luis Suárez 
Blanco y D. Ramón Antolín Becerro las dim isiones que 
han presentado del cargo de médicos supernum erarios del 
Cuerpo facultativo de )a Beneficencia municipal.

Liga popular contra la tuberculosis —La Comisión orga­
nizadora publicará en breve el program a de las sesiones 
que h a  de celebrar esta Liga en Madrid el día 10 de Oetn- 
bre y siguientes.

Todos los que en E spaña han  hecho trabajos de investi­
gación personal en m ateria de tuberculosis daián  cuenta en 
ellos del resultado de sus estudios.

Se han recibido de provincias comunicaciones im portan­
tes. De M adrid tom arán parte en estas sesiones eminentes 
personalidades científicas. E l Real Dispensario M aiía Cris­
tina  de M adrid resum irá toda su labor de estos últimos 
años en más de trein ta comunicaciones originales.

E e las sesiones de !a Liga, que presidirá el excelentísi­
mo Sr. D, Amallo Gimeno, se tratarán im portantísim os te ­
mas, cuyo estudio se aborda por prim era vez en E«pafia.

Piperazina
g r a n l l a d a

Llopis

B B Ti I .‘M ft llOPB

El me|or 
disolvente 

y  eliminador

para aamkMJr !•

O I s b c t v t ,  A a a o r i s  
f  eelerravdaSw 

« • B tH V t lv a S

A  i .  u o  ■> I a
Nma. t - U M I

del
Ácido Úrico

P I D A N
M U E S T R A S
aavio G R A T 1 3 ,  U b r«  

de eaetoe

A. Llopis
Ferraz, I y 3.-Madrid.
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S A N T A L M O N A L
C O N  AZUL D E  METI LE NO

I & un miriDn iiemno antiséptico, anaigésico y diurético.
J â lam « jo r, la cdAs «cUva, la m e jo r to le rada  de todas 

jas pr«i>aj*sdones ptao^niudas para aJ tratam iento de las

AFECCIONES te nsVIAS URINARIAS
, BLENORflAOWS, UBET ITIS. CISTITIS, CATARROS 
I VESIC^ES, F ROSTATIS. HEMATURIA. NEFRITIS supurad».

y  todf.1 en fe rm edade s d e  la  V íjlpa  y  do lo s  Rilione*.

1 A C C IO N  RAPIOA:Dosis'6íl05ipinlaiciil»4U.
Adoptado por/Oí m ij rsnamtiradoj módicas eípeclaJietai

fck^2*2í£iíi2¡i£L£2íS5iíÍ2£2£í^2ii2l2L '

V I N O  D E  V I  A L
LA G T O  FO S FA T O  • O ARN F - QUINA

A.Li2nento ñ s io ló ff ic o  co xn p le to
Anemia — Oenvaleoanele 

Pérdidas de las fnersas — Fiebre — Znaneteneia
Perfectamente proporcionado y asimilable, el 

—, . F ímo F ' o s f a t a a o  de V i a l  es un estimulante
¿loderoso de la nutrición. De cierta eficacia, es el reconstituyentetfeneraJ 
en las afecciones debílilanles.

Firmaüa rae V ic to r -H u g o ,  14. L T O N  TtoSalaiFírniflíl.
IDepositario General para España: ANTONIO  S E R R A .-R E U S  (Tarragona

S T O V A ÍN E
El menos tójtico de los anestésicos locales

DE IGUAL EFICACIA

S e  recera com o lá Cocaína  

NO CREA MflBITO

L IT E R A T U R A  V M U E S T R A  Sl SE P ID E N

Vente  el ñor meyor ,
® Les Efablissements POULEMC Fréres ® '

92, Rut Vlellle.ju-TtiTiple, 92 — PARIS

aspiriiites dirigirán b u s  soliciludes do 
cum entadas á don Agustín Péroa Arri 
lúcea, veiino de ¡a villa de Trevifio, en 
ei plazo de quince días, á  contar desde 
el de la ineerdón en ei periódico E l  Si ­
glo MÉDICO de Madrid. Condado de 
Trevifio 23 da Septiembre de 1912.— 
La Comisión: Angel Moraza, Saniiogo 
iíontoya, Agustín P. A'-rtfiícea.

—La do Arce (Kavarra), con la  aaig- 
nación anual do 726 pesetas, más 2.776 
pesetas al afio por aervieio á  familias 
acomodadas, pagaderas trim estralm en­
te en Deposiiaría municipal. Solicitudes 
por el plazo que marca la  lev {B. O. del 
n  de Sepliem bre).~El alcalde acciden­
ta), Alfonso Itoiz.

Indicaciones. — Lugar con Ayunta­
miento de 1.880 habitantes de hecho 
y 1.441 d e  derecho, á  10 kilómetros 
de Aoií, que es sa partido judicial, y 
38 de la  capital, que es la estación más 
p ró jim a. Carretera de Aoiz á Burguete 
por ValcarloB. Le bslian ios ríos Irati 
y U rrobi. Tiene 16 agregados.

AMPOLLAS BOISSr
Um dosit por tmDona 

Ra::per las dos punL:.« 4e la A m M lli,  i m e r r  
el líquido SD UD pUticlo, y  n . "erlo resiútar al euffraie

Ampollas Boissy
c o n l O D U R O ü R E T I L O

- A S Í W T . A
AUvio mbcdfito } 

curamocooipíela del

Ampollas Boissy
■ NITRITO de ANULO

Almo ioraediato j coraclúc completa

ot ANGINAS dePECHO
SINCOPE, MAEO y EPILEPSIA
Ampollas Boissy ctu e t e r

ATACUES DE NERVIOS, SINCOPES, ETC.
ToJa» estas Airijioiits se coa>'i»tn InicfiolJimetHi 

¿UQ vn los países r̂ liüvs

HE * O D U R O t í e S O D I O
DE BO ISSY

.irparatira coílra SlfllU , EBCiaiula- 
Gota. Asma, Angina» de P«clao, .e |

iH'Iiüsiio c>n P a r ís  , 2 , Piara Vandome j

E S P E G Í F i G O  d o  t a s  D t A R R E A S  y  D i S E N T E R Í A S
Comunicaaiones Acad. de loe Ciencia» y Acad, de Medicina d» Parta 

^ ^ l a l m e n t e  adoptado por la J U N T A  S U P E R I O R  da S A L U D  de las C O L O N I A S

lío . n e - L a u t h
C APSULAS coiiienleodo 

cada UQA 0 g r̂. 10 de
AM POLLAS oonleniondo I  ^

cada uua Ogr. 2$ deaal poi'c.0.  B A  I
^  cada uqa 0 g r. 10 de m 1.

DISENTERÍASdelasCoLONlAS^ENTERITI8«TIFOÍDEAS 
DIARREAS INFANTILES # GASTRO-ENTERITIS, etc. 

HIPERCLORIDRIAS » CÓLERA MORBO
Llb^jj^ueatraa  C . P E P IN , Doct. en iFarm., 9, b . 4 septembre, PARia

Ayuntamiento de Madrid



IM
C52 E L  SIGLO MEDICO

AHover de Tajo (ToZíiÍo).—Debiendo proveerse una de las 
<los plenos de médicoa titalarea de esta  villa, dotada con el 
sueldo anual do 1.000 pesetas, cobradas del presupuestom u- 
iiicipal por trim ejtres vencidos, por la asistencia de 100 fa­
milias pobres, pudiendo también el íacullaiivo hacer con­
tra tas  particulares con el vecindario, se llaman aspirantes 
á la misma por térm ino de trein ta díae contados desde el 
00 que apareíca inserto  este anuncio en el Boletín Oficial, 
durante los cuales pueden dirigir sus instancias á esta alcal­
día los sefiores profesores que deseen desempefiarla, acre­
ditando debidamente á  la vez qne reúnen las condiciones 
qus exigen las disposiciones vigentes para el ejercicio de 
dicha profesión. E sta población consta d s  2.648 hebitau tes, 
KS halla enclavada á  5 kilómetros de la estación de Castille­
jo, linea de M adrid, Zaragoza y Alicante, y á 7 de la de Pan- 
loja y Alameda, linea de M adrid á Ciudad Real, es sane y 
abundante en artículos de consumo.—Afiover de Tajo 21 de 
Septiembre de 1912.'—El alcalde, Luis Ortega.

—La de Malanquilla'(Zaragoza), por traslado, y Clarés, 
dotada con 8.000 pesetas anuales, las que se pagarán 1.500 
]ior trim estres vencidos, y  el reato el 30 de Septiembre, ai 
term inar el aflo; él profesor perderá 90 pesetas en concepto 
de premio de cobranza de las igualas. L a residencia del pro­
fesor será en este pueblo, dislando .cinco kilóm etros con 
buen camino á  Clarée. Solicitudes por el plazo que marca 
la ley (B, O. del 11 de Septiembre).-5EI alcalde, GonzaloSorta.

Indicaciones.—Lugar con ayuntam iento de 435 habitan­
tes de hecho y  427 de derecho, á 80 kilómetros de Ateca, 
que es en partido judicial, y 120 de la capital. La eetación 
mée próxima, Calatayud, á 80 kilómetros. Carretera de Ca- 
latayud á  Soria, á dos kilóm etros; el anejo Clarés tiene 635 
habitantes de hecho y 444 de derecho.

—La de Guillena (Sevilla) y  su  aldea de Pajanosa, por re­
nuncia, con 3.600 pesetas anuales. Solicitudes hasta  el 12 de 
Octubre.—El alcalde, Manuel Yela.

Indicaciones.—Villa con Ayuntam iento de 2.212 hab itan ­
tes de hecho y 2 027 de derecho, á 16 kilómetros de Sevilla, 
que es su partido judicial; ferrocarril de Cala á  San J u a n  
(lo Azimltarache, á 200 metros, El agregado tiene 382 habi­
tantes de hecho y  364 de derecho.

—U na de las doe plazas de médico titu la r de Real de la 
Ja ra  (Sevilla), dotada con el sueldo anual de 1.000 pesetas. 
Solicitudes hasta el 12 de Octobre.—El alcalde. Femando 
Baños,

Jndisact'ones.—Villa con Ayoutam iento de 2,124 hab i­
tantes de hecho y 2.107 de derecho, á  38 kilómetros de Éci 
ja, que es su partido judicial, y 80 de la capiatl. La e s ta ­
ción más próxima, Zufre, á  16 kilómetros. L e  baña el rio 
Viar.

—La de H ontoria (Segovia), por defunción, dotada con 
el sheldo autial de 160 pesetas, por la  asieténcia de siete fa 
millas pobres y casos que ocurran de oficio, pagadas por 
Itim estres vencidos y de fondos municipalea de este Ayun 
tam iento, El agraciado con dicha plaza podrá concertar ade 
más can los vecinos sus igualas, en iiúmero de 138 próxi­
mamente; siendo requisito indispensable residir dentro de la 
localidad. Solicitudes por el plazo reglamentario (B. O. del 
13 de Septiembre).—El alcalde, Mariano Bascual.

Indicaciones.—Lugar con Ayuntam iento de 457 habitan­
tes de hecho y  485 de derecho, á  5 kilómetros de la  capital, 
que es su partido jud ic ia l y la estacióu más próxim a. Ca- 
iretera de Segovia á  M adrid por La Losa; tiene dos agre­
gados con 94 liaLilantes de hecho y 110 de derecho.

—La de Santa Lucía (Canarias), dotada con el haber 
anual de 760 peeelas. Solicitudes hasta el 9 de Octubre.— 
El alcalde, FVancisco Araña.

Indicaciones.—Lugar con Ayuntam iento de 2.713 habi­
tantes de hecho y 2.737 do derecho, á 38,5 kilómetros de 
Telde, que es su partido judicial. Carretera á  iaa Palmas. 
Tiene 12 agregados.

— La de Torija (Guadalajara), por 
dimisión, con la dotación de 800 pé­
selas anuales, pagadas por trim estres 
vencidos. Solicitudes hasta el 11 de Oc­
tubre.—El alcalde, Eulogio Alejandre,

Indicaciones.—Villa con Ay uutarnien- 
to de 692 babitaiites de hecho y 716 de 
derecho, situada á  18 kilómetros de la 
capital, que es la estación m ás próxi­
ma; partido judicial de Brihuega. Ca­
rretera de Madrid á  Zaragoza, y de To­
rija á Trillo.

—La de Oastel de Cabra (Teruel), por dimisión; este par­
tido está compuesto de los pueblos de Cafiizar, Palomar, 
Torre lae Arcas y este de su residencia; consistiendo su do 
tación anual eu 900 pesetas de titu lar por los cuatro pue­
blos citados y  2,100 de capitular. La distancia que media á 
cada uno es de 6 kilómetros. Solicitudes por el plazo regla­
m entario (B. O. del 14 de Septiembre).—El alcalde, Esíeóan 
Sanz.

Indicaciones.—Vú\e, con Ayuntam iento de 685 babitari- 
tes de hecho y 623 de derecho, á 16 kilómetros de Aliaga, 
que es su partido judicial, y 72 de la capital. La estación 
más próxima, Utrilla, á 22 kilóm etros. Carretera de Alcolea 
del P inar á  Tarragona. Cañizar, Palomar y Torre las Ar­
cas tienen 640,,660 y 546 habitantes, respectivamente.

Alconehel (Zaragoza).—Foi terminación del contrato con 
el señor profesor, se encuentra vacante la plaza de Medici­
n a  y Cirugía dff este pueblo, con la dotación anual de 400 
pesetas por la Beneficencia y 2.760 pesetas á que ascienden 
las igualas de los vucinns y casa habitación libre. E l señor 
profesor visitará también el pueblo de Torrehermosa y Ca- 
balafuente una vez á  la semana, distan de ésta  media y una 
hora de superior camino y tienen practicante. Se adm iten . 
solicitudes hasta el dia 5 del próximo Octubre, pasado el 
cual se proveerá. Se hace constar que la estación más pró­
xim a es Santa María do H uerta  que dista una hora de buen 
camino, y se responde al pago por el A yuntam iento,—Al- 
conchel 22 de Septiembre de 1912.—El alcalde, Mauricio 
Monge.

De f a r m a c é u t ic o »
La de Tragacete (Cuenca), con 800 pesetas anuales, más 

las igualas con el vecindario, consistentes en 35U fanegas de 
trigo. Solicitudes hasta el 11 de Octubre,—El alcalde, Felipe 
Avoca.

—La de Real de la Ja ra  (Sevilla), con 1.000 pesetas, por 
servicios á las familias pobres. Solicitudes h as ta  el 12 de 
Octubre.—El alcalde, F. Baños.

De ppacticante»
La de Cucalón (Teroel), por dimisión, con la dotación de 

20 pesetas anuales por tita lar.E lag reciadopodrácnnC ra- 
t r r  librem ente con el vecindario el servicio de rasura, asi 
como también podrá hacerlo con uno ó dos pueblos lim ítro­
fes á ésta en determinado día de c.ida semana. Solicitudes 
hasta  el 19 de Octubre.—El alcalde, Santos Jimeno.

—Se halla vacante la plaza de practicante de Feralvechs 
(Guadalajara), con la dotación anual de 100 fanegas de trigo 
y una carga de leña por cada vecino, partos y lo que pueda 
producirle el servicio de barbería eu ¡a localidad. Loa aspi- 
rante.s ban de acreditar debidamente que posoen buena 
práctica, sobre todo hospitalaria, no exceder de cincuenta 
alloa y poseer la aptitud física necesaria para el desempeüo 
de su cargo. Lae soliciludes docum entadas deben dirigíise 
á  D. Jaim e Illaiie?, médico residente en Escamilla (tiiiada- 
lajara).

El malestar de la clase médica
por R. P E R E Z

Titular de Huérmeces (Burgos).

Libro Utilísimo para orientarse en las cuestiones profe­
sionales. Ds venta en las principales librerías. Precio S x-ie- 
setas. Loa lectores de Ei. Siglo Médico qne envíen e=te 
anuncio y 2,50 pesetas á los Srea. H ijos de Rodríguez, P a­
saje de la Flora, Burgos, le recibirán franco de porte.

S u o e so t 'e s  cid E N R i Q ü E  T E O D O R O ,  Im p re so ra  

T E L E F O N O  662. • -O lo t id U  d a  S & n ta U & r i i  d e  U  Oabaze, l . — M A D R ID

BAZO - H/SADO - THYROÍOO

TU BERCULOSIS sobre todas tormas y á tocios períodos
PALU D ISM O  -  A N E M IA  • ENFERM ED AD ES IN FEC TIV AS  

Depósito L ab o rd tó H o  de l D’ F R A Y S 8 6  « 130. R u é  d 'A b o u ltlr  • P A R IS

Si
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EL SIGLO MEDICO
Se publica 

todos los sábados.

BOLETIN DE MEDICINA, GACETA MEDICA
GENIO MBDICO-yUIRÜRGKXí

L A  O O U R E S P O N L B N O I A  M E D I C A
F u n d a d a  co r O. d u a n  C u sa ta  y  C ltarnai-.

Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

Periódico de Medicina-Girugia y Farmacia, consagrado á los intereses moraies, cienLíficos y prafeslonales de las clases médicas.

SE Ñ O R E S  DELGRÁS, ESCOLAR, M ÉN D EZ  ALVARO,“ Í e JADA Y ESPAÑ A  Y N IETO Y SERRANO

Precfoideau8crlpcl¿n d8 £L SIGLO 
Madrid t 3 pafiecas trimastre. 

Provinolaa: 4 pesetMCrimegtxe,
S semaetre, y 15 el afio. 

Extranjero y Ultramar: 20 pesetas.

P R O P IE T  A SIO S

.Ramón kret-D .G arlos María Gorto.-D.Angel Pulido,
D IE B C T O a G ER E N TE

O .  R A M Ó N  S E R R E T

Pradoi de tuecripción de le 8IBLI0TECÍ 
Hace grandes rebajas en laa 

obras que pnblloa i  loa scaoripto- 
res de E l  Klpglo Alédiro.

^  o.C6 de Yodo por cucharada de las de topa.
Y O P O T  A l f i c o

EL MEJOR MEDIO DE ADMINISTRAR EL YODO.

OURRYI
SutlIlUTi el ACEITE de HlfiAOO ^  

de BACALAO.

g j  a n e m ia , UNFAJISIVIO, AMENORREA,  ENF ERME DADE S deV p e CHO ^

a n e m i a
_  "«'I'DADES

Auténtms ^ ^ R A O U I T I S M O

PÍLDORAS CLOROSIS
(ó elJARABE)

BLANCARD
DE BUNC/CrOéUodvff rerróye Í>ajII««»Ua iéfii aé̂ fri,tirMOU,m,iair

G O T A
AGUDA

d«

AFECCIONESm PECHO
TUBERCULOSIS -  BRONauiTIS -  CATARROS

F O S F O T A L
(P h o tp h o ta l. — Fo ifítO  n tu t r o  tfe Creoíofn^

C á p su la sC lin Guarnecidas de Gluten
xtn  l o r u a : « e r e t a n l ') U  fli>>olneión <l*i fi' inH|»i<i8cUvn r 
P eg 'i 8 U n ip « i]Q ó ,d e jan d o  a l  e t  C xnagu t o d e a u  i

£ 0  c o r  á €  fv tJoCQ l p e r  c o d a  C apsu io . 4 á  C áp su la»  i 
• cffr. ele Po sfo ta f o o r  c u  c h a ra d a  de  ífti • 

í  d  d c u ch a ra d ito é  4 i a  f u  t f ?  c a so  <íe > 
A d m ln K ira M  ip u a im e n ie  e n  eo<»in<B.

SoiuciAÍ/^ o ieosa, g r a d u a d a  ¿  r o c o f  - de F o sfo ía í
p e r  cent, cubico, eu A m p o U a s  de S o .  O, 

Ü n a  tfii/ecce¿/t c a d a  doe d io s .

xm  l o r u a : « e r e t a n l ') U  fli>>olneión <l*i fi' inH|»i<i8cUvn n H o arru e  
P eg 'i 8 U n ip « i]Q n id e ja n d o a a ta l  e e  C xnagu t o d e a u  nt> g i ld a d  
oe  rof/oC Q Í p a r  c a d a  Cápsuta. 4 ¿  /¿' Cdp^uíae a ¡ u ia  

4  2 . ^  PosTo ia f o o f  CKrAarorfa de íftt de Café.
r ^ ^ r t r l  H ISIOn v i  iri cu ch o  ra d it r u  a l  d i a  f u  m  c a so  de leche:

T u b o s  C l i n
V E N T A O A S  D E L  F O S F O T A L  i

No ee cAuetico. — Es 
medlcsclonee crooeots,... 
Tésloro (9 •/.). — La Tes

pariecUmeata tolerado y aelmUado. — Redas la doble elleacla de lea 
das y losfatada». itu.... «a utm asoclscldn de la Greoeots ISO.,*} oca el 
Toa y le ExpecCoracldn desapareoeo marcad d su Boeidb terapéutica. — 
Impfda la Dasaslmilacldn y aumenta el Apetito.

LABORATORIOSCLIN— F. POMAR AFlLSdtC**, 20,Bus des FotSée-SLJgequet. pañis, ijoj

•a .§•R »

1

d«
col
itfe:tilO

por
o»
dle-

4e\»» 0 V 0 « « l
ú r i e ^

LinÍD«n(ó
a rv ó rU ilo  pot U  pip| r n  i 

fricción es y oomproids. 1

REUMATISMO ACUDO ,
 ̂Wdt. n 8. f « S*- Hqb ore. Pari»/ héet Fe metía 11

VINO ARDUO
CARNE-QUINA-HIERRO

MEDICAMENTOaALIMENTO, «I m ás poderoso R E G E N E R A D O RproBcrit^ po*F too Hé^iooo»
' Este Vino, con base de vmo generoso de Andalude, preparado con jugo de 

carne y lae cortezae máe ricae de quina, en virtud de au esocirdCn con el 
hierro es un auxiliar precioso en los casoe de : Cloro$t$, Anemlt profuníla, 
Kenttratelontt dolorons, Calenturu dé fas Colonias, Malaria, etc.

_____a> i > n o  K tch e ltsa . > srl» . y  en*todss farmacias dei extranjero.

i2 •

V I C H Y  CELESTINS. —  Artritismo.—  Gota.—Arenillas.— Eeumatismo.

*  mmm GRANDE-GRILLE.—Enfermedades del;hígado ydel aparato biliar, 

^ ^  ^ * HOPITAL.— Enfermedades del estómago y del intestino.
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TÓNICO - RECONSTITUYENTE
Y AN TIN EUR ASTEN ICO

E L I X I R -M E D I N A  D E  “ D A IS IA H A ,,  C O M P Ü E S T O

(Oamlana, kola, cal asimilable, fosforo, gilcerofoslatosl.

Kete raedicameBto, lan recomendado ya hoy por la clase médica, pw  
losm arayiHoeoeresultedoB que está produciendo, reanim a la nutrmó-n 
nerviota, combate la deprttión mental, producida mucbaa veces por exce 
si vo trabajo intelectual, siendo de efectos seguros en la  curación de la  ane- 
mia debilidad nerviosa, empobrecimiento oí-^dnico. convalecencia de er f̂ er- 
medades graves, raquitismo, escrófula- fosfatuna. tonificando loe centros 
nerviosos y el cerrazón, y constituyendo el más poc^rosp remedio contra la 
-teurflsfenia.—Pídase siempre E lixir Medina de tDamianat compuesto.

FARMACIA DE MEDINA, SERRANO, 38, M ADRID

Laboratorio de vendajes asépticos y antisépticos
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F u n d a d o  en 1880 (!••> en E s p a ñ a )
DEL

MEDALLA DE PLATA
BJtPÔ ICldN rAItWACBUTlCA

MADRID 188S 
■EOî A DE ORC

SXrOSlCUlK 0N1VBS9AL'
BARCELONA 1888 

BEDALLA DE BRONCE
KZrCSIClÓN UPlVBhSAL

PARIS 1889 
MEDALLA DE ORO

COMGRBSO IHTSSKACIOKAL DB HIGIBKI 
- W W ' T

QOS PATENTES DE INVEKGIUN

D R .  C E A . — V A L L A D O L I D
Primer proféadot que rué del Etérollo de la Armada del material 

de ouraclon antiaéptloa-
C A T A L O G O S  Y  P R E C I O S

TABA LA VBNÍA AL POB MAVOB
M A T E R I A L  D E  C U R A C IÚ H  A S É P T IQ O

íinierTUlla pitBUente di l l  uepjii p «  medio dt nW ertii !•  n 'd id u  1 li
iiB|iiri,

P n o c e d i m ie n tQ  o o n  p a t e n t e  d e  l n » e n o i d n l .
N U B ' V O S  H : ; < a í Í £ - a K  A - D O S  

Compresas quirúrgicas be gasa hidróflia asépticas 
— Compresas tocológicas asépticas de 15 centlme 
tros por 2U y  de 16 por 30 (modelo del doctor G u ­
tiérrez).— Esponjas artifleiaies asépticas. (Torundas) 
— Vendas enyesadas.

C 3

» ^  '*t z
3  o  ’í  *•

Almacenes de BeDao/a/ídfldfis /armaoáutlaas- Pídase Oatálogo._

S !>

I ?  a s t i l l a s

CLORHIDRATO DE COCAIHA Y MEHTOL
L bs propiedtkdsB terap én tio si d s  estn» 

doB mediOBmentos, la s  hace ' efioaoei ai, 
todas las afeoolonea de la  g a rg an ta .
F.í RMaCÍA d e  b o r r e l l  h e r m a n o s

M A D R ID  S B A R C B L O N A
l'l EKTA DEL SOL, B. •  ASALTO, 52.

D O S I F I C A D A  A L  U N O  F O R  C I E N T O  D E  I O D O  L Á B I L .

ES DECIR EN TAL ESTADO DE EQUILIBRIO MOLECULAR INESTABLE, QUE BASTA 
EL CONTACTO DE LA SANGRE CON EL LÍQUIDO INYECTADO. PARA QUE EL IODO 

SE PONGA EN LIBERTAD Y ACTUE CON TODO SU PODER BACTERICIDA.

0 Q

©.<3
O Q

D E  A D M I R A B L E S  R E S U L T A D O S  
E N  E L  T R A T A M IE N T O  D E  L A

G R 1P P E =  A N G I N A S  = F I E B R E S  I N F E C C I O S A S  

A D E N IT IS  AGUDAS ó  CRÓNICAS =  E R IS IP E L A  —  A N T R A X  

F L E M O N E S  =  F 0 R U N C Ü L0 S I3  =  T U M O R E S  B LA N C O S , E T C .

D E V E N T A
E N  F A H M A C I A S Y  D R O G U E R Í A S

M U E S T R A S  Y L IT E R A T U R A  

Á PETICIÓN DE LOS SRES. MÉDICOS

m E

S n a  
*2 ®
(S o  B lO 
^  kO C«

© 3  0*̂'V a en a
m S i s

o s l
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( 0
I ’ la ? ' ' ’S  Itl -o M (
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ESTIPTICINA
Notabilísimo hemostásico, en especial de la matriz,

Acción analgésica y sedativa. Absolutamente inofensivo.

INDICACIONES: Hemorragias uterinas. Metrorragias. Menorragias. M enstruaciones profusas. Hemoptisis
Hem  )ñtia, etc.

DOSIS: 3 á  8 tab letas de Estipticina de 0,05 gramos al día.

GASA y  ALGODON ESTIPTIC INADOS; En epistaxis, hemorragias dentarias.

E .  M E R C K : ,  E ^ R M S T A ^ Ü T
Representante y Depositario, J .  P e d r e t  G a r r i g a ,  Cortes, 702, Barcelona.

FIBROLISINA
Preparación á  base de Tiosinamína. Muy soluble en agua.

Disolvente de los tejidos cicatrizados.

INDICACIONES; 

DOSIS:

Procesos cicatriuiales externos é internos. Quetoides. Eetenoais dol esófago y piloro. Ex- 
tricturss uretrales. Eaferm edad de Dupuytren, etc.

Inyección in tram uscular de 10 ó más ampollas. Una ampolla cada dos días. Ayudar el tratam iento
cou medidas mecánicas.

S o lu c ió n  de F ib ro lis in a  en ca ja s  de 10 am p o lla s  de 2 ,3  cc.
d ©  I * ’ l t > i * o l x s l X L e i  d ©  0 , 3

S a / í f .

O alm a lo s  d o lo re s  y  c u ra  rá p id a m e n te  el 
reu m atism o .

Es muy bien soportado por la piel aunque se 
aplique en estado puro sin ser diluido. 

Ind icaciones:
Reumatismo muscular, neuralgias.
Reumatismo ligero agudo.
Tendovaginitis, pleuresía reumática.

(Fricciónense las parles dolorosas dos á  tres veces al 
día con media á  una cucharadita de  Salit, después de 
hpber limpiado y secado previamente la  piel,)

jé e íW o  B c e f i l - s a l i e i l i c o

^ ^ f í e y d e n
en polvo y en tabletas comprimidas que se des­
hacen rápidamente en el agua. Es muy económi­
co y de calidad superior. No produce los efectos 

secundarios del salicilato de sosa.

Publlcaehnti y mu$>tra¡ gratuHaa para lanalfont méilcoapa,
G U STA V O  RBDBR, Z o rrilla , 23 , M adrid.

R epresentante general en EspaOa de la 
CJitmisclu Fabrik ven Htyáen de Radtbtul (Altmonia).

l

Productos naturales de las aguas minerales de

« ♦ L A  T O J A ^ ^ ^
Olorurado*bromurti^O‘8¿dlcM-ffirruglnoiii, variedad ÍMoo-araAnlcalei, 

¿ramdeirente ndloactlvai»
l a s  m á s m i n ^ r a l i z a d o B  y  t ú r / n a U z a d a t  tfe fu ropa.

Aguma de L a  ToJa.^Salei oAturalei de L a  T a ja  (extiudei pur 
evaportdóo f.a el vacio) i para baSoi geoeralec y  locales.—Lodoe oiturale* 
de L a  T o ja  (0,64 gramos de achidrido arséoíco por leo, legúD el anili 
diülümode D. Toié Casares).

J a b ó n  d e  s a le e  d e  L A  T O J A  
£ $ e r ^ f u i 0 ' t u b $ r c u f o 8 f 8 ,  r M U l t / a m o ,  a / e o e i o n e e t í «  l o i  k u e 9 0 $ , l n j f a m a »  

: f o n e 9 d $  l a  m a t r l i  y a n é r o a ,  r e u m a t i s m o  a r t i c u l a r  y  m u s c u l a r ,  a fe o ~  
e i o t t e s  á e  l a  p i e l .

Firaaclas, Droguerías, Gasas do baños y PertuRierlas.
Depositarios en Madrid:

Sres. Pérez Martin Velasco y C.’̂. Alcalá, 7 y don 
Antonio Esnaola, Plaza del Angel, 18, pral.

AGUAS DE CESTONA
Termales, clorurado-sódicas, sulfatadas, yariedad 

lltínicas. De gran radioactividad,
Indicadas con éxito maravilloso en las etHermedadee 

del e s to m a g o i  h íg a d o ,  in t e s t in o s  y  p iñ d n .
Desaparecen los estrefiim ientos.

De venta á 1,2 5  p e s e ta s  botella en farmacias y dro- 
gnarlas. Depósito cen tra l en Madrid, Plaza del Angel, 18 
principal. Pedidos directos de aguas y datos de hospedería 
la  Administrador del Balneario en Cestons (Qoipn «ooa'.
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GINECOLOGIA
T H I G E N O L ’ R O C H E ”

Medicamento sintético á b a s e  d e  A z u fr e  s o l u b l e  e n  e l d g u a ,
a l c o h o l  y  ^ U c e r i n a  . i n o o o r o  -  n o  c a u s t i c o  -  n i  t o x i c o  .

analgésico 
antiséptico

queratopíásticoí ü L í n ó c í i F
t h . ¿ énou

«INTÍ
A c c i ó n  c a l m a n l e  e n é r g i c a  
D e s c o n g e s t i ó n  p o d e r o s a

éopresión r¿pidá de /os derrd/ves.
Bepresentonif enúpináJ.ÁM Bm
Qjr/s S o . Sáire/ona.Mu?slrd g Noticias.fálinca/ifu

_  /• HorrnANO- La Rochc y C*
¿ /  f ía í fd u  tfftyeS  • R sP /S

J , í

\h\ l  .XL

iMíTílll

DISPEPTINA HEPP
J u g o  g á s tr io o  fisiológico n e lu r& l exiraido del estómago del c e rd o  v iv o  por 
los procedimientos del Doctor Hepp, antiguo interno de los Hospitales de Paris,

OB UBO BN t.oB HOSPITALES OS FRANCIA

D i s p e p s i a s
a t ó n i c a sD i a r r e a s
c r ó n i c a s

D e s a r r e g l o s  
g á s t r i c o s  

de los Tuberculosos

N e u r a s t e n i aG a s t r o *E n t e r i t i s  y  D i a r r e a s  i n f a n t i l e s
Sobreaiimeutacibn

general.

I i i E O B  A T O B IO  d e  F IS IO L O G IA  du “ PUITS d’ftNGLE", f«r L e  C h e e n a y  (S.-4-0.). F rancia.
A aiK iat GÍMOIUM par» t S P A Ñ A :  C B e n lA f 3  i.-. 18, P ü erta le rr iea , BARCELONA.

L OE VENTA EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS.

Epilepsia.! I! Es con la mayor 
franqueza, con la más

GRAJEAS GELINEAU
grande lealtad que sin tenerla  
pretensión de curar á todos los
epilépticos recomendamos las _________
las que durante treinta años han dado á su autor grandes satisfacciones, 
le han valido agradecimientos é inalterable amistad de muchos 
enferm os; G ra jea s  q u e  s ie m p re  en  lo s  ca so s  o rd in a r io s  
l le v a n  con  e lla s  la  p o s ib ilid ad  de  tr iu n fo  ó  a l  m enos l a  
c e r te z a  de u n a  m e jo ría  en  lo s  caso s d ifíc iles.

O . M O U 8 N IE R , SC B A U Z , S e ln e  (Francés y ca teiit Iit rtraiciti.

I w.p(;I.vukuwio, Hf Lwuiui'dco' hnvieuU*ryLfllUNARES

fi)

■I CLORHIDRO-FOSFATO d» CAL CREOSOTADO

A N T I 8 A C I L A R  y  R E C O N S T I T U V B N T e
PERFECTAUENTE TOLERADA y COMPLETAMENTE ABSORBIDA 

Cicatriza iu i.ii.i.i ImiIu , restaura u . ^r.aiiud ü.,wpi.7  <1 eiiu .rB iiu t 
L .P A D T A U B E B Q E  e o Ü f T B k v ñ l E - P A R I S T t t i u U r w i u i u .

DBSCOKFIARSB
OB LAS FALSIFICACIONES t  lUiTACIOi'ibo

Exigir la 
Firma:

iDuteoslTD j  de une Poreia aDsolnU 
CURACION

RADICAL
Y RÁPIDA

(8 ti Ooptibi — ai liy igelaB »)

de los Flujos Recientes d Persistentes

C ad a  y  ílflTO ei
cápsula de este Afodeio nombre; MIDI

Fixil. S, XDe Tltltiai 1 ei til}' ijt rirsuclit
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Antiséptico Urinario por excelencia.ADOPTADO EN LOS HOSPITALES Y POR LAS SUMIDADES MÉDICAS DE PARÍS
DIATESIS

ÚRICA

ARTRITISMO Urotrppine
HelmitolPipérazine Benzoate 

de lithíne 
etc.

DISUELVE

Y EXPULSA

EL

ACIDO ÚRICO

E stim ulan te de la  Actividad hepática y  de la  Actividad renal
Diurético suave no tóxico

GRANULADO, e n te r a m e n te  s o lu b le  en  e l  a g u a :  0 ,6 0  d e  m a te r ia  a o tiu a  p o r  c u c h a r a d a  d e  ¡a s  d e  c a f é  
D O S IS : S  á 0  cuc lia rad ae  de las de café p o r  día.

M u e s t r a s  y  f o l l e t o s ;

H e n ry ROGIER, Farmaceulici de clasí, anligao interno de los Hospitales de París
19, Avenue  de V illie rs, P A R I S  (X V II)

¡ I D e p ó s i t o  g e n e r a l :  M A R T I N  y D U R A N .  -  M a d r i d .

U N  S I G L O  DE E X I T O

Gm radicalmeiiie

B E N Z O - T A N I C O
X X

Aprobado 
y recomendado 
por todos los

HEDICOS'PAKTEROS
Y  LAS

COMADRES Di PARIR 
PARIS

3, S , B ou llcfe Courcelles
P > M R I S

A N T I S E P T I C O
------------

•V

Xpreparado
p o r

Henry RoGIER
fií/WACf¿/77a>/>f/'rYW5£-
ex-ínlemodelosHosplIales

de Pa r i s ,Memüro de la Sociedad
Quím ica

DE FRANCIA
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Elixir Estomacal de Sáiz de Carlos (Stomalíx). Maro»
En el año 1893 dimos á  conocer á los médicos la fórmula de nuestro Elixir Estomacal, y boy 

lo prescriben en las cinco partes del mondo, para las enfermedades del aparato digestivo, con 
éxito superior al obtenido con los demás tratamientos. Sus efectos son: aumentar la secreción del 
jugo gástrico, auxiliar su poder digestivo, aumentar el apetito y la tonicidad muscular y nervio­
sa del estómago é intestinos; suprime la pirosis, hiperacidez.' dolor y vómitos; tonifica no sólo al 
apa-ato digestivo, sino á la economía en general, pues el enfermo come más, digiere mejor,_ y, 
por consiguiente, se nutre: disminuye y evita las fermentaciones^ anormales por ser antiséptico, 
y qi ita las molestias de la digestión, por lo que cura la dispepsia, gastritis gastralgias, hiper- 
clorl idrias, úlcera del estómago, dilatación del estómago, enteritis crónicas y enfermedades 
gasti o-intestinales de los niños, hasta el punto de que las diarreas, en todas sus edades, incluso 
en la época del destete y dentición, desaparecen en pocos días de tratamiento. Es de agradable 
saboi, inofensivo y compatible con las aguas minerales alcalinas.

Dinamógeno Sáiz de Carlos. regi.trad.,
romposicion.—Formiato de sosa, glieerofosfato de eal.yumbehoa, coca dei Perú, j.epsiua, 

qu'Hf, kola y corteza de naranjas agrias. _
Con el Dinamógeno se desarrollan rápidamente el apetito, la actividad y la fuerza mus­

cular se robustece el cuerpo y se equilibran y fortifican los sistemas nervioso, muscular y óseo, y 
la savgre adquiere los principios nutritivos más ricos para repartirloa. por toda la economía, ee- 
sandr la preponderancia del sistema nervioso, por lo que es indispensable para curar las neuro­
sis y neurastenia en todas sus formas, la hipocondría, histerismo, epilepsia, etc.

áyuda al trabajo de la dentición de los niños y precave las enfermedades que resultan de 
crecimientos exagerados y prematuros, usándose con éxito seguro en cuantos casos están indica­
dos ( I  aceite de bacalao y las emulsiones de éste con hipoEosfitos, sobre las que tiene la ventaja 
de 8 1 r fácil de tomar, abrir el apetito, no ensucia el estomago y tonifica y nutre mucho más que 
los citados medicamentos, pudiéndose emplear lo mismo en verano que en invierno.

Es poderosísima su acción en las convalecencias largas, sobre todo de la fiebre tífica y ?tec- 
clom s consuntivas, en todos los estados de languidez, enflaquecimiento, agotamiento nervioso,
raoLitlsmo, fatiga física ó intelectual, pérdidas fosfáticas y linfatismo.

^ De seguro éxito en la anemia y clorosis, colores pálidos, menstruación difícil y leucorrea 
Pulmofoftfol Sáiz de Cáelos. r«gi«trad.

Composición.—Hinamato de sosa, glieerofosfato de cal, creosota pura de haya, iodoforme-

eucehpto^^^quma^^o^ ha sido ensayado el Pulmofosfol por la clase médica, se ha compro- 
badr lo siguiente: desde los primeros días aumento de apetito y de fuerzas, nutrición más com- 
nlet menos predisposición á acatarrarse, disminución de la toe, de la expectoración, de la fati- 
ea le la fiebre y de los sudores, aumento de peso, volviendo el enfermo poco^á poco á la norma- 
Üdí 1 y consiguiendo la curación de muchos de los que hablan tomado el Pulmofosfol al 
pri cipio un gran alivio en periodos más avanzados, y en algunos la curación.
^ ' Las enfermedades que son tratadas con éxito con el Pulmofosfol son: los catarros ó 
bri nquitis agudas y crónicas, toses, laringitis, gripe, asma, tisis, escrófulas, lupus, tumores 
ganglionares, tumor blanco.

M a triz .— P ond-Tam pon.
Es recetado en Europa y América por los especialistas en las enfermedades de la matriz, tu- 

1 üB V ovarios sustituyendo á los óvulos, sobre los que tiene la ventaja de ser de fácil conserya- 
áó n  y actuar sobre el cuello de la matriz, á la que se adhieren para que se impregne de los 
medicamentos que contiene el POND-TAMPON.

Composición del Pond-Tampon.

A —Oe ictiol compuesto.—Qlicerina y boro-glieéride, 50 por lOü.—ictiol, 2,50 por 100. 
Iodo 4 i>or 1.000.—Acido fónico, 5 por 1.000.—Hidrastis, 1 por 100. — Es antiséptico, estimu­
lante' V astringente, alivia la congestióu venosa, reblandece y afloja las adhesiones y produce 
influencia favorable sobre los exudados pélvicos, trompas y ovarios, y sobre los dolores pólvi-

—Ictiol—ictiol, 10 por 100.—C.—Al Protargol.—D.—Al opio, belladona y beleño.—B.— 
Al tauino,—F.—Al yoduro de plata, y G.—Simple: á  la glicerina. Se manda por correo una 
eaia con dos Tampones á  todos los médicos que lo pidau, para ensayarlo. . , =

Se venden en cajas de á seis, en las principales farmacias de España, al precio de 5 pe­
setas caja y en la del Sr. Sáiz de Carlos, Serrano. 30._Madrid, único autorizado para la elabore- 
cióu de este producto patentado por 2u años en España, Europa y América.

Laboratorio y farmacia de Sáiz de Carlos, Serrano, 30, MADRID

Ayuntamiento de Madrid



E stafeta  de partidos
Se (ulvierte á loa compafieroa qne piensen solicitar la 

plaza de mé lico titu lar da Curraiiqoe (Tole lo), próxima á 
aiiuuciarse, que el que la ha venido desempeñaiido por as 
pació de quince aüoa conCimia eii la localidad, en donde 
cueuta con lae simpaiiae de la >uayorla del vecindario y de 
la inm ediata villa de £1 Viso, de donde es titular.

—Se advierte á  ios compafieros que piensen solicitar la 
vacante de las igualas de loa vecinos pudientes, que se 
anuncia de Cervatos de la Cueza (Falencia), que el que las 
tenía concertadas, actual titu lar de dicho pueblo, y  por es­
pacio de diez afios, está dispuesto á  contiuunr por tener in ­
tereses. Para más detalles dirigirse á  B. Primitivo Vidal, ti 
tu larde Cervatos de la  Cueza.

—Dentro de breves días se snunciará. el partido de Cubo 
de Bureba y sus anejes, y prevengo á  los compañeros que 
llevo diez años consecutivos desempeñando la titu lar y  todo 
el p írtido , cobrando por la prim era 60 pesetas anuales, te ­
niendo designadas con el último arreglo de partidos 750 pe­
setas eu los anejos; á excepción de uno tengo escritura que 
no term ina hasta dentro de cuatro años, y esta  localidad 
contrato particular que no te rm ios.—G e k m á h  R o o b I q u e z .

_____ _____Vacantes.__________
La plaza de médico titu lar de Burbéguena (Teruel), se 

halla varante, por oiinieión voluntaria del que la desempe 
fiaba, con el sueldo anual de 2.600 pesetas, cobradas por 
trimestres vencidos. Además peicibirá el agraciado los de­
rechos correspondientes por el reconocimiento de quintos, 
coa más la cantidad que estipule con una Sociedad benéfica 
per BUS servicios. L as solicitudes con los expedientes de 
servicios y m éritos profesionales, se rem itirán á la Alcaldía, 
hasta el día 10 de Octubre próxim o.—El alcalde, Antonio 
Valenzuela.

—E ntre los vecinos de varios pueblos del Conda'^o de 
Treviño (Burgos), incluso la villa, anuncian la vacante de 
dos médicoa para la asistencia facultativa de los miemos, á 
los cuales se les sa tisfará  anualmente y en el mes de Sep­
tiem bre la I aiiti(ia>l de 210 fanegas lie trig-> en especie y á 
cada unn, teniendo en cuenta que los pueblos que les ci-rrea- 
ponderáii visitar serán, pata uno los de la ilererlia dcl río 
Ayuda y para el oiru los de la izquierda, á excepción de la 
villa, á cuyos veciuos visitarán mancomunedauienle. Los

(Continúa en la ptigina 06t,)

BALNEARIO de ZUAZQ (Alava).
S o c ie d a d  A n ó n im a .

Aguas Sulfurado-Sódicas-Nitrogenadas.
PREMIADAS CON CUATRO MEDALLAS DE ORO Y TRES DE PLATA

Las más indicadas y especiales para el tratam iento y cu­
ración de los c a t a r r o s  c r ó n i c o s  de  n a r i z  y  g a r ­
g a n ta )  b r o n q u i t is i  i n f a r t o s  p u l m o n a r e s )  t u ­
b e r c u l o s i s  p u l m o n a r  en sus primeros períodos, a s ­
m a ,  e n f is e m a ,  r e s i d u o s  d e l t r a n c a z o  ó g r ip e  y  
d e m á s  a f e c c io n e s  c r ó n i c a s  del aparato respira, 
torio.

Clima seco, tónico y de altura (660 metros sobre el nivel 
del mar). Instalación hidroterápica completa y perfeccionada. 
Gran estafa de desinfecciÓD. Grandes edificios, parques, lago 
con lanchas, luz eléctrica, capilla pública, fonda de prim er or­
den, café, billares, galerías cubiertas para paseo, frontón, et­
cétera. Dirección facultativa á cargo del Dr. D. Je té  María 
Alvarez Món.

I t i n e r a r i o i  Estación de Zuazo(líneade Castejón á Bil­
bao), con cuatro correos diariosy  telégrafo público.—Tempo­
rada oficial: del 16 de Junio al 16 de Beptiembre. Se rem iten 
catálogos gratis á  quien lo solicite. Pedidos de aguas y babi- 
tacioues, al adm iuistrador del establecimiento.

Director-gerente; Pedro Viguri, PoEtas, 32, Vitoria.

ti

^,feini3te(§infabnHe„' 
’ ZlMMERíC?
.  fRANKFURT*/M.

Perlas de Quinina “Zimmer”
se usan con la misma acción terapéutica que la Q u in in a  en las c a ­
le n t u r a s ,  la g r ip e ,  la m a la r ia ,  el t i fu s ,  la to s  f e r i n a ,  lae 
n e u r a lg ia s ,  etc. Bon de uu uso agradable y cómodo, sin que se 
encuvnire si gusto amargo peculiar de la quinina; al llegar la perla al 
estó.nago se abre en seguida, la sal pura ea absorbida por el jugo gáe> 
trico y eD>pie/a su efecto inmediatamente.

Se venden eu las buenas farmacias y druguerlas en frascos de 10, 
26, 60 y 100 | erias.

Vereifligte Cltlnlnfabrlken ZIMMER & Go., Francfort d. M., Alemania.
BEPBK SEKTzaTz p a b a E s i 'a :í i : Wallor WIcke, M & gdal«DE. 1.—Uidrld.

Vino de Ostras
O N  Q r iN A , COCA Y S U E Z  DE EOI.A

del Dr. SASTRE Y MARQUES
PREMIADO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS DE 1900 Y EN EL CONGRESO 
ESPAÑOL INTERNACIONAL DE LA TUBERCULOS.S BARCELONA. AÑO 1910 

Bl Vino de Ostras, del Dr. Sastre y Uerqnús, ba tenido on éx'to eompJeto 
por hebor respondido se ses efeetos á las iudieaeiones q tese desprenden de sn fS 
eompoeieiún Es tónioo reeontUtavente mey áperitivo, y sus resaltados en U
neurastenia, decaimiento orgánico, inapetencia, desnuirición, escrofulismo, 
tuberculosis y anemia, son inmediatos y seguros.

D r .  S A S T R E  T  M A R Q U É S ,  H o s p it a l ,  109, y  C a d e n a ,  2. 
B A R C E L O N A

En Madrid: Dr. Pizá, Infantas, 26. Zaragoza; C. Ríos, Coso, 73, A. 
y principales farmacias de España y América. 

in s T íí ím r tn n n ím m m n i 'y n jn m ím n n m m ín r y iT i í s n R n ím íí í i f í í í i r s 'f ím ^

ANALISIS
de o r i n a s ,  e s p u t o s ,  le ch e s,
m inerales, aguaa, etc.
Laboratorio del Dr. E. Ortega,

Sucesor del Dr. Calderón 
C a r r e t a s  14, M a d r i d .

F u n d a d o  e n  1 8 0 0 ; —

• • • • • •

C U A D R I C U L A
DE

Navarro Cánovas.

Toda cuadrícula va acompañada de uu 
impreso explicativo de la técnica railio- 
gráfira que hay que emplear para eu utjo.

Precio del aparato (--in contar loe gas­
tos de franqueo, que aecienden á  0,45 pe­
setas), 60 per'etas.

Loa pedidos, acompañador< del impor­
te, más loe gaatOB de franqu> o, á la Ad- 
minietración de E l Siglo Médico, Mag­
dalena, 86.

Ayuntamiento de Madrid



HISTOGÉNOL
eMPLCADOS £H LOS 

I HOSPITALES de PARIS 
S a a a t o r i o B  

I Dispeourloseiititalierciüosos 
del m u n d o  en te ro . 
COMUNICACIONES

I álaÁcademiadeGiencias
I á l i S o c l e d a d d iB l o l o g l a  
I ;  á la  d e  T e r a p é u t i c a .

T E S I d  
I So lífü  e/ H IS T O G E N O L  
I pfeiiní.u/it í  IM* F»cu/U<f$i 

0» U9<ffomÉ at Ptr/t y  do 
U onipallltf.

M edlcacJóo

irse o íc o Fo s io a d a

orgámca.

Pr^ePARADO POR

N A L I N E
a  b a s e  d d

Noclarrina.

E l H I B T O O E N O I .  N A L I N S  está in d ic ad o  e n  (odos lo s  ca so s  en  qn e  e l o rgan ism o, 
deb ilitado  p o r  cu a l(iu ie r  cau sa , necesita  u n a  p o d e r o s a  m e d ic a a ló n  r e c o n s t i t u y e n t e ;  
eu  todos lo s  c a so s  e n  lo s  q ue  e s  nece sa r io  io va n ta r  o l e stado  g e n e ra l m e jo rand o  la  
i:om n)3ición  do la  san g re , l a  rcm ine ratizacu io  d e  lo s  teg idos j  e l re to rn o  i  la  n o rm a lid a d  
de fa s  reacc ione s in trao rgán ica s.

TUBERCULOSIS, BRONOUtTIS, LINFATISMO, ESCROFULA, ANEMIA 
ASM A, NEURASTENIA. DIABETES, AFECCIONES, CUTANEAS, 

DEBILIDAD QENERAL, CONVALECENCIAS DIFÍCILES, ETC.

E x i g i r  e n  to ú o s  lo s  f r a s c o s  i a  I-'ir u a  A .  V A K E X B  
L a b o r a t o r i o s  A . ,  N  A I ^ X K l ^  1 2 ,  R u é  d u  C b e m i n - V e r t ,

VILLBNEUTE-LA.^ABEHNE (Seloe), Fraocla.

F O S M á S  y  D O S IS  :

e l í x i r

G R A N U L A D O
Icucbaradas de sopa 

por día.

C O M P R I M I O O S
i  a 6 comprimidos 

por dia.

A M P O L L A S
1 ampolla por din. j

'Nueuo Tratamiento ie h SIFILISydeiasDERMATOSIS'

HECTINE
PREPARADA

NALINE
P I L D O R A !^  D e  u n a  á  i o s  p ü i n r a i  a l  i l a  p e r  

r i p 'i e i o  d i  4 0  i  4 5  diai.
I G O T A S  ü t  S ü  d  1 0 0  Q o ta s  s i  i i a  jtoT  e M p ao io  d« 

4 0  á  1 5  i i o 3 .

A M P O L L A S  J u ^ é c i e t t  u n a  n m r o U a  d i a r i a  p o r  

O S Isac iO  d f  1 0  á  1 t  á t a s . ^  INYCCCIONNES INDOLOnAS

HECTARGYRE
PREPARADO POR

N A L  I
(G o D ib ln a o lo z i  d e  H e c t in e  y  d e  M e r o u x io ) .  

P Í L D O R A S  D e  u n a  d  d o a  p U d sra t  o t  d(s,

G O T A S  D e  3 0  á  4 0 0  g o l a s  a l  d ía ,

A M P O L L A S  U n a  a m p o l l a  d i a r i a  p o r  e t p a c io  d e  1 0  d  1 6  dxnt.
iNveccroNcs in d o l o r a s

Le dareelón del Tratemlesto 
es d« 10 & 15 dUe.

Exigir sobi-e t < j d u . „  • a j t s  y  f r a s c o s  l a  firma de garantía Á. NALINE.
Pídase Prospecto de Heciini j  dsHeclerg/nr ubfiratorio . A. .< -b  NE,12. B u ed u  Cbeznia-Vert.lVILL£HEUVE-IJI49ARrKNE(Silvi1 Francia.

l O O O O O Ó O O O O O O O - I ^ O O O O O O O O ' O O O O O ' O O O O O O

l O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O ^ ^ C ^ O O O C ' ^ ' ^ O O O O O O O O

IODO FISIOLOGICO , SOLUBLE, ASIMILABLE
L* I0DAL08S CG LA ÚNICA SOLUCIÓN TITULADA DBl. PCPrONlOOQ

com bíQ BC ida  d ire c ta  s  com p lé tam e  o  Ce estab le  <lel l o d o  coo le  J 'e f í i o n u  
O c e c u B i P M T A  « N  ^ 8 9 6  P O R  G A L B R U N ,  D o c t o r  c n  P a a m a c i a .

Comurtiucíón t i  X I II *  Con trato Inltrnteionti dt Medicint, Ptr¡$ f90o

S u s t i t u y e  I o d o  é l o d u r o s  en t o d a s  sus a p l i c a c i o n e s
s i n  l o d i s m o .

Velnta gotas lODALOSE obran como nn gramo (odoro alcalino.
D o t ii N i t i ia  ! C inco  i  valnte aotaa p a ia  W IBoa; diaz á  cincuenta gotaa para A d u lto i.

F i d i r  F o liá is  aoora la l o d o t a r a p l a  f l s lo io g lo a  p e r  e l  P e p t o n l o d o  
-------  t_A »o>>*To«io G A l-B R U N . la, Bu» O barkam pt, PABI8

m

RESFR IA D O S

BRO N Q U IT IS

CATARROS

ASMA

VUMAVIOI^ üJU iU KA

EMULSIÓN MARCHAIS
al CreoBota 7  Glioerofosfato de oal.

O I HAMOMAIB (FRAN CIA) 
He 8 A 6 aneliaradM de eaíi en ana taia de tlcADa.

R E C O N S T I T U Y E N T E
PGL

S I S T E M A  N E R V I O S O

NEUROSINE
PRUNIER

"Fosro-fii/ceraío de Ca/ puro"

6 j  A v e n u e  V i c t o r i a ,  O
P A R I S

V KN TODAS LAS FARMACIAS

Muestras gratuitaa á los señores md- 
dicoB, pidiéndolas i  los Sres. J .  üiUcb 
7  C.*, Agentes, Barceloos,

Ayuntamiento de Madrid




